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P R O L O G O 

Las disciplinas jurídicas que conrormun el amplio 

campo del derecho, son ten vastas, que en nuestro particu -

lar punto de vista, derícilmente_ se pueden llegar a co•pre~ 

der cabal•ente. Tal es el caso del derecho cambiarlo dentro 

del cual el título de pego objeto de nuestro estudio, se -­

constituye co•o una rtgure de inrtnita importancia y tras -

cendencia, que se maniriesta cotidianamente en casi todos -

las transacciones mercantiles. 

En atenci6n a lo anterior, surgi6 en mi lu inqui! 

tud de elaborar el estudio del cheque, ae! como de sus mo -

dalidades y rormas especiales, dando por resultado la con -

clueión en esta tesis prorenional de un trabajo de inveeti­

gaci6n, realizado en torno a tan importante instrumento de-

pago. 

Para el objetivo de esta monografía, la dividí en 

tres capítulos. El pri•ero de ellos denominado "~l cheque -

en la historia", mis•o que trata el origen del cheque, aeí­

como su concepción jurídica y sus principales antecedentes­

tanto legislativos co•o empíricos, hasta llegar a lograr ~n 

concepto particular de este título. 

En el segundo capítulo llamado 11 Naturaleza juríd! 

ca del cheque", se analizan las diversas teorías que pre -­

tendieron explicar la naturaleza jurídica del cheque, estu­

diando además de sus requisitos, as! como loe elementos pe! 

sonalee que integran las relaciones jurídicas derivadas de­

este docu•ento, es decir lee que se establecen entre libra­

do y librador; librador y beneficiario así como loa endo -­

sentea. Además inclu!mos en este apartado las analog{ae 7 -

direrencias entre el cheque y otros títulos de cr6dito con­

los cuales se le ha pretendido asimilar. 



En el tercer capítulo, nos reCerimos a loa llama­

dos chequee eepeciales, lo iniciamos con el estudio de lau­

aodalidadee de ese documento reconocidas como Cheque cruza­

do, para abono en cuenta y el certificado. Continuamos con­

lae ror•aa eapecialee de este instrumento cambiario que son 

el de caja, el de viajero y el vademecum. 

Del desarrollo del últiao capítulo, te~a central­

de eate personal esruerzo académico. se deduce que existen­

cheques catalogados co•o especiales, porque para su libra -

•lento. circulación y pago, requieren de circunstancias 

propias, que los distinguen del cheque ordinario. 

El presente trabajo termina con diversas conclu -

alones derivadas de la inveatigac16n realizada en torno al­

cheque, por •edio de las cuales expreso ai postura en relo­

ci6n a le probleeática del título de pago objeto de este -

estudio. 

ALBERTO JESUS NEYRA ffERNANDEZ, 
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EL CHEQUE EN LA HISTORIA. 



EL CHEQUE EN LA HISTORIA 

1.1 ORIGEN. 

Loa orígenea del cheque son inciertos, esto se 

aarava por la conCus16n en que ee incurre al no diCerenciar -

loe con los de la letra de cambio. 

Cuille•ar, sostiene que el origen del cheque se da­

en Atenas. Apoya su hip6tesis en el contenido de un escrito -

de Ia6cratea, en el que se relata que en cierta ocaet6n en -­

que éste se encontraba en Atenas, tuvo necesidad de movilizar 

dinero de su propiedad el cual estaba depositado en el "Pon -

toM (1) 1 obtuvo dinero de una persona que se dirigía a eee­

lugar, contra una orden de pago dirigida al depositante (2).­

Este caso es el primero en su género de lo que se conoce como 

el contrato de cambio, al que se le conoci6 con el nombre dc­

"ca•biua trajectitiua 11 (3), y éste, es mas bien antecedente -

de la le
0
tra de cambio y no del cheque. 

En Roaa, también se pretende encontrar antecedentes 

del titulo de crédito objeto de nuestro estudio, en eete lu -

gar los 11 argentarii 11 , utilizaron un documento al que llamaron 

ttprescriptio'' por medio del cual disponían de dinero que te -

nían depositado con pereonas de su confianza, a las cuales se 

(1) Reino Antiguo del Nordeste de Asia Menor. Cfr. Diccionario -
Pequefto Larousae Ilustrado. Editorial Libraire Larousee Paría 
1972. Pág. 1414. 

(2) Cf'r. Eudoro Balsa Antelo y Carlos A. Belluci. Técnica Jurídi­
ca del Cheque. Segunda Edici6n Actualizada. Editorial Edicio­
nes Depalme. Buenos Aires, Argentina 1963. P6g. 6. 

{3) González Buetamante, Juan José. El cheque, su aspecto Mercan­
til y Bancario su Tutela Penal. Tercera Edici6n. Editorial -
Porríia, S.A. México 1974. Pág.4. 
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les ordenaba a través de una carta, entregar numerario a ter­

ceros. Pero a este documento ta•poco se le considera antece -

dente directo del cheque. Así nos l~ hace eaber Bouteron, al­

aencionar " ••• estos docu•entoe no tienen las curacteríeticae­

del cheque •oderno, porque en ellos faltaba la cláusula a la­

orden que es esencial para considerarlos como cheque ••• " (4). 

Existe incertidumbre respecto a ei las formas del -

cheque 1 su runcionamiento, que actual•ente conocemos, se re­

aonta hasta loa 11 madrefedl" que expedía el Banco de Nipoles.­

Ta•bién durante la edad •edia se consideran a los 11 contadi di 

banco" y a las "cedule di cartulario" emitidos rcspectiva~en­

te por el Banco de Kilán y el de Venecia. Asiaie•o, el Banco­

de Sen Ambrosio de Milán, efectuaba operaciones de retiro de­

dinero por •edio de 6rdenes de pago, a las que se les conoci6-

con el noabre de 11 cedule di cartulario 11 (5). 

El antecedente inmediato, necesariamente requiri6 -

del desarrollo de los Bancos, por lo tanto, lo apurici6n del­

chcque e6lo se puede explicar a trav~s del gran movimiento -­

bancario, el cual se inicia a mediados del siglo XVIII, ~oto,_ 

se dio principalaente en Inglaterra. Por ello, Felipe de -

Jesús Tena, le llama a este país la tierra de elección del -­

cheque, debido a que allí, el depósito bancario logró su - --· 

máximo desarrollo y en esa •edida se utiliz6 este documento -

(6). 

{4) Cfr. Le Cheque Theorie et Practique la. Edic16n. -­
Editorial Daloz. Paría, Francia, 1924. Pág. 7. 

(5) Majada Arturo. Chequee y Talones de Cuenta Corrien­
te. En sus aspectos Bancario, Mercantil y Penal. --
3a. Edic16n. Editorial Bosch. Casa Editorial, Barce 
lona Eapafta. Pág. 10. -

(6) Cfr. Derecho Mercantil Mexicano, con Excluei6n del­
Marítimo. 12a. Edici6n. Editorial Porrúa, S.A., - -
•éxico 1986. Pág. 547. 
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1.2 DENOMINACION. 

Respecto a la dcnominaci6n de la palabra cheque, -­

exiate discrepancia entre loa autores, ejemplo: Nougier y Le­

•ercier, sostienen que este vocablo deriva del verbo inglés -

"to check" cuyo significado en eepanol, equivale a: co•pro -­

bar, cotejar, examinar y verificar (7). 

Acerca de esta temática, M. Hermen Cohn, expone: el 

término cheque deriva del francés ••cchcc" que significa jaque 

o de "échlquir" equivale a tablero de ajedrez (B). 

Sin e•bargo, Rafael De Pina Vara asevera que: la -­

opini6n •áe Cundada respecto al origen de la palabra cheque,­

ea aquella que afirma, deriva del léxico "echiquir" pues a su 

vez este t~r•ino proviene del latín "scaccarium" que al pare­

cer así se lee llamó a lea órenee de pago, libradas por los -

soberanos ingleses sobre la tesorería real, esto, allá por el 

siglo XIJI. Agrega el autor citado, que de esta expresión 

aurgi6 la palabra ''chequer" y que posteriormente adquirió la­

conCiguraci6n actual de cheque (9). 

Es notoria la problemática que suscita al tratar de 

determinar el origen de la palabra cheque. Las hipótesis laa­

he•os expuesto en Corma precisa. Le mayoría de los autores el 

tratar éste te•a son concisos, no obstante hacen co•entarios­

a•plioa ¡ por nuestra parte hare•oe algunas interpretaciones -

·.1 respecto. 

(7) Autores citados por Raymundo L. Fernúndez, en la Enciclope -
die Jur!dic• Omeba. la. Edición Editorial Blbliográf'ica Ar -
gentina, S.R.L., Buenos Aires Argentina, 1956 Tocno v. Pág. -
417. 

(8) Autorcitado por Majada Arturo, ob. cit. pág. 12. 
(9) Cf'r. Teoría y Práctica de Cheque, 2a .. Edici6n Editorial Porrú 

a, S.A., México, 1974. Pág. 14. 
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La pri•era teoría expuesta hace derivar a laa opera­

ciones que realiza el banquero previa•ente al pago de un che­

que. Conaideraaoe que lae diversas ~cepcionee de ése verbo,-­

no necesariaaente deban referirse a las operaciones banca --­

rias, pues esos t~r•inoa, también se utilizan en otras medi-­

dadae de control, al menos así nos lo hace saber Arturo - --­

Cuyáa ''Check (chék) I contener, contrarrestar, detener, pa -­

rar, poner coto o freno a refrenar, repri•ir, •oderar, repor­

tar, comprobar, confrontar, verificar y mercar; registrar, -­

facturar (equipajes, etc.,): dar a guardar (el sombrero) re -

cibiendo una contraeefta de reclamo; rajar, agrietar, jaquear, 

dar jaque a (ajedrez)« (10). 

Cohn, expositor de la segunda teoría, para funda -­

•entarla argumenta: los antiguos banqueros 7 loa Soberanos -

Ingleses, cubrían la mesu sobre la cual realiznbnn sus ope -­

raciones de dinero con un puño a cuadros, a este se le cono -

ci6 con el nombre de "echiquier" que como ya dijimos eignifi-

tablero de ajedrez (11). 

Por su parte Bonelli y Gallavresi también nos di -­

cen: que el vocablo cheque deriva del francés 11 echec 11 , y ha -

cen la advertencia que éste no se acentúa• (12). 

Como vemos, no existe uniroraidad acerca del ori -

gen de la palabra cheque, pero sí se puede afirmar que fue -­

Inglaterra el priaer país en utilizar la palabra cheque, para 

determinar así al título de pago objeto de nuestro eatudio • 

. (10) Nuevo Diccionario Cuyás Inglés Eepaflo, Volumen I Bva. Edici6n 
Editorial Cumbre, S.A., México, 1966, Pág. 104. 

(11) De Pina Vara Ra1"ael. Ob. Cit. Pág. 14 
Majada Arturo. Ob. Cit. Pág. 12. 

(12) Citados por el Dr. Francisco Orione. Ob. Cit. Pág. 417. 
(• ) En francés la palabra cheque e{ se acentúa. Diccionario His -

pánico Universal TOllO I, Lexico A-F, Editoriel W.11. Jackson -
Inc. •éxico, D.F. Pág. 434. 
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El origen del cheque, se debió a la necesidad de -­

•&ilizar las relaciones comerciales, pues con la aparición de 

los pri•eroe bancos se tuvo que utilizar un documento de fá -

cil redacción y de sencillo circulaci6n, ésto con la final! -

dad de die•inuir loe riesgos de robo o eXtravío provenientee­

de traer dinero en efectivo, ya que con este título se puede­

diaponer del numerario en forma sencilla (13). 

Con el eurgi•iento del movimiento bancario en el -­

siglo XVIII, el cheque alcanzó su máximo desarrollo. A partir 

de entoncee, a•bae instituciones marchan en forma paralela. -

El uso del cheque provocó que loe bancos emitieran reglamen -

tos internos con la finalidad de proteger a ese título de - -

pago, así como de dar seguridad a suo depositantP.e pera que -

~stoe utilizaran con regularidad ese documento, situación - -

ésta que provocara a ceda institución de crédito a dictar sus 

propiae nor•ae, toda vez que como ya hemos dicho aún no se -­

legislaba sobre ese título de pago (14). 

No obstante la pronta aceptación del cheque en casi 

todas lee transacciones mercantiles, aeí como sus múltiples -

ventajas, es hasta casi después de un siglo de uso, cuando en 

Francia ae dicta la primera Ley que reglamenta jurídicamente­

ª eoe documento, la cual se modi~ic6 en varias ocasiones las­

·cualea •encionare•oe en el ~esarrollo del presente capítulo -

(15). 

(13) Cf'r. Carlos Dávaloa Mejía. Ob. Cit. Pág. 156. 
(14) Cf'r. Arturo Majada. Ob. Cit. !'ág. 9 
(15) Cf'r. De Pina Vara Rafoel. Ob. Cit. Pág. 56. 
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1.3. l FRANCIA. 

La coetu•bre netamente inglesa de retirar fondos de .· 
loa bancos, por •edio de cheque, data del aiglo XVIII. Esta -

práctica ae introdujo en Francia, coincidiendo con la funda -

ci6n de las grandes lnetitucionea de Crédito, talco como el -

banco de Francia que rund6 en 1800, el Banco de Dcacuento­

de Paría, instituído en 1848 (16). 

Fue así como la práctica de retirar rondas, cobr6 -

gran auge en casi todas las traneacciones que se realizaban -

en Francia, ésto motivó la creación de una legielaci6n espe -

ciali~adn, 7 as! el 14 de junio de 1865, se expidi6 la pri -

•era Ley en el •undo que reguló cepecfftca•ente al cheque 

( 17). 

Debido al intenso deoarrollo bancario, el ordena -­

miento legal que hemos mencionado, tuvo que ser modificado y­

adicionado1 y así tene•os que el 30 de diciembre de 1911 se -

regulu al cheque cruzado, pooter1ormente el 2 de agosto de --

1917, se establece una sanción penal para el caeo de expedi -

ci6n de chequee sin provisión. 

Más tarde en Franela se rirmaron loe acuerdos toma­

dos en la convenci6n realizada en Ginebra en el afto de 1931 -

hecho ésto el país Galo, introduce a eu legislaci6n las reso­

luciones que se suscribieron en esa jueta 1 lo cual motivó - -

después de 70 aftos de vigencia, .la primera Ley en .•ateria de­

cheque Cueee derogada. Es así como el 30 de octubre de 1935 -

se dictó el "Decreto UniCicando el Derecho en Materia del - -

(16) 

(17) 

Dauphin Jlavinier A. Historia de la Banca, Traducción Caate -
llana de Ignacio L. Bajons Olivares. Primera Kdlci6n, Ed. - -
Vergara Editorial, s. A. Eepai'l.a 1958. Pág. 18. 
Cfr. De Pina Vara Raree!. Ob. Cit. Pág. 57 y 58. 
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Cheque" que diece un paao decisivo toda vez que ee constituyó 

con fuerza suCiciente para discernir controversias suecitadae 

dada la influencia de las costumbres arraigadas. Dicho orde -

n••iento se abstuvo de dar alguna definición del cheque, sin­

eabargo, eatableci6 en for•a categórica que eae titulo de pn­

ao, a6lo podr6 aer librado exclusivamente eobre un banquero -

(16). 

El legislador francés con el a~án de perfeccionar -

el decreto que habla ealtido, anos máe torde dicta nuevas - -

diapoeiciones, trayendo consigo las modificaciones correspon­

dientea, ~ aei tenemos la del 24 de mayo de 1938, las del 14 

de f'ebrero de 1942, i• de febrero de 1943, aoi como las del -

28 de •ayo de 1947. 

Cabe aclarar, que la legislnc16n francesa aplicable 

al cheque ea complementada por disposiciones que no están in­

tegrada& al aulticitado docu•ento. Estas re~uerzun la confla~ 

za del ~o•ador del cheque y apremian al librador, toda vez -­

que para el caso del libramiento en descubierto (sin provi -­

oi6n) exiaten sancionen mercantiles, penales y además el per­

juicio fiscal para el librador. 

Acerca de las modalidades especiales del cheque en­

Francia, la Ley que destaca por su transcendencia es la regu­

ladora del cheque certi~iado, que rue dictado el 28 de febre­

ro de 1941. 

Por todo lo anterior, en Francia se logra la eCi -­

ciente circulac16n del cheque, constituyéndooe en un documen­

to de suma i•portancia en casi todas las transacciones mer -­

cantiles. 

(18) Cf'r. De Pina Vara. Ra.Cael. Ibidum .. Pág .. 58 
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1.3.2 ITALIA. 

Coao ya diji•oe, la evolución del cheque marcha en­

for•a paralele al desarrollo de las Instituciones Bancariaa,­

por lo que en Italia al igual que en otros paieee, el cheque­

se regula pri•era•ente por la pr6ctica bancaria. Así encon -­

tramos que en 1584. se fund6 en Venecia el Banco de la Piazza 

del Rialto. destacándose entre las variadas operaciones que -

realizaba esta Institución, la de recibir depósitos de dine -

ro, entregando al depositante un certificado que debería ser 

devuelto cuando se retirara el depósito. Estos cer~ificadoe­

fueron conocidos con el nombre de ''Contad! di Banco'', loe cu! 

les se regularon por la Ley de 1421. Los certificados en a6 -

rito, podían ser endosados 1 eran pagados en el Banco, a la -

vista y al portador. 

Asimismo, en el siglo XVI el Banco de San Ambroeio­

de •ilán, permitió retirar el dinero qué tenia de sus clien-­

tes, por medio de 6rdenes de pago llamadas 11 Cedule di Cartu -

lario". •is•as que eran elaboradas por los depositantes y po­

dían ser a la orden o al portador (19). 

El aestro Rafael de Pina Vara, siguiendo a Giorgio­

de Semo. acevera al respecto que: 11 Unos estatutos de loe aer ~ 

caderes de Bolonia (año 1606), hacen referencia a las Polizze 

Bancarie. (P6lizas Bancarias), emitidas a la orden o al por -

tador (20). 

Como era de esperarse, conforme se acentúa en Ita -

lia el uso del cheque, fue necesario se legislara el mis•o y­

es!, ese documento se regula por primera vez en el C6digo de-

(19) Joaquin Garriguee. Ob. Cit. Pág~' 602 
(20) Ob. Cit. Pág. 52 
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Co•ercio Italiano pro•ulgado el 2 de abril de 1881. Posterior 

•ente a través del Real Decreto del 21 de dicie•bre de 1933,­

nG•ero 1,736 denominado ''Disposiciones sobre el cheque banca­

rio; sobre el cheque circular y sobre algunos Títuloe del - -

Instituto de E•ieión del Banco de Nápoles y del Banco de Si -

cilla" (21), dicho decreto entró en vigor el día 1ª de enero­

de 1934, y ea •ediante el cual Italia ~atiricó la convención­

que se celebró en Ginebra Suiza el 19 de marzo de 1931 1 la -­

cual tuvo por objeto la unificación normativa internacional -

sobre el cheque; encontrándose con que actuulmente la regula­

ción legielativ& Italiana sobre el cheque, se funda en loe -­

artículos del 1992 al 2027 del Código Civil que Cue eprobado­

•ediante decreto del 16 de •ayo de 1942 número 262 y que sus­

tituyeron las nor•aa contenidas en el Código de Comercio de -

1882. 

1.3,3 INGLATERRA. 

!n el aiglo XVIII empieza a circular en Inglaterra, 

unos docu•entos llamados Goldemith'e Notes (Billetes de orfe­

bre), los cuales eran emitidos por los oriCicee, contra loe -

depósitos de •etales preciosos que recibían de sus colegas, -

que tenían su actividad en la torre de Londres y alcanzando -

gran valor liberatorio pues con ello se podían pagar obliga -

clones econó•icas, hasta que el Rey Carlos I Estuardo, en el­

affo de 1640 dictó un decreto por •edio del cual confiscó la -

totalidad de los metales preciosos que se encontraban en po -­

der de los artesanos, lo que trajo consigo la desconfianza de 

los depositantes, razón por la cual los propios orifices se -

convirtieron en depositarios de sus propios tesoros y con el­

tiempo e•pezaron a recibir depósitos de terceros con lo - -

(21) Majada Arturo, Ob. Cit. Pág. 18 
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que ee inicia la actividad de la banca de dep6sito, pues para 

acreditar los dep6eitos entregaban las notas de orfebre, ob -

servándose que estos titulas se podían expedir a la orden o -

al portador, por lo que se les equiparaba con los billetes -­

del banco (22). 

Debido al auge, eficacia y fúcil circulación de los 

Goldeaith's Notes, aparecen en Inglaterra los banqueros pri -

vados, cuya actividad se prohibe en el año de 1472, por me -

dio de una ley que reserva en exclueiva esa actividad al Banco 

de Inglaterra, con lo que desaparecieron las notas de orfebre 

Aftas aás tarde, entre 1759 y 1772, los banqueros -­

londinenses recurrieron a la for•alidad de entregar a nue - -

clientes formularios en blanco que los depositantes llenaban­

bajo su fir•a a favor de deter•inada persona, por cierta can­

tidad (23). 

Ahora bien, legislativamente, el cheque en Ingla -­

terra se regula por pri•era vez en el a~o de 1882, cuando se 

dicta el "Act to codif"y the lay, relating to Billa of" Exchen­

ge. Cheques and proaiseory Notes" (Decreto para codiCicer la~ 
legislaci6n referente a lea Letras de Ca~bio. Chequee y Paga­

rés, conocido comun•ente como The Billa Of Exchange Act.(24) •. 

El anterior ordenamiento ha sido modificado a tra -

vée de el "Bil}e of" Exchange (Croaaed Chequee) Act." (Decreto 

sobre Letrae de Cambio y Chequee Cruzados) del 14 de agosto -

de 1906; por el "Billa oC Exchange (ti•e of Noting) Act"- - -

(22) Cfr. Rodríguez Rodríguez Joaquín. (lb, Cit. Pág. 84 
(23) Cfr. Oe Pina Vara Rafael. Ob, Cit. Pág. 56 
(24) Cfr. llajada Arturo. Ob, Cit. Pág. 20 
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(Decreto sobre Letras de Cambio y Plazo de vencimiento) del -

18 de noviembre de 1917; as! también por el "Billa of Exchan­

ae Act (1882) A•endment Act" (Decreto que Reforma a la Ley 

sobre Letras de Cambio de 1882) del afio de 1932 y por ''Che -­

quea Act" (Le7 sobres Cheques) de 1959 (25). 

1.3.4 MEXICO. 

El uso del cheque en México, al igual que en otroe­

paises, se e•pezó a usar a raíz de la fundación de las Insti­

tuciones bancarios. Así encontramoa que en nuestro país en el 

afio de 1864 se cre6 el Banco de Londres, México y Sudamérica­

aiendo esta Inatituci6n la pri•era en usar el título de pago­

objeto de nuestro estudio. Los primeros chequea mexicanos por 

au funciona•iento se asemejaban a las libranzas de influencia 

tonto francesa, italiana y espaftola, toda vez que la calidad­

de librado, la podían desarrollar indistintamente los comer -

ciantes o el Banco (26). 

Debido al uso que tuvo el cheque desde su aparición 

en nuestro país, se hizo necesario regularlo jurídicamente, y 

es as! co•o el Código de Comercio del 15 de abril de 1884, en 

sus artículos del 918 al 929, lo incorpora a su texto legel,­

•is•o que aftoe •és tarde es subetituído por eu similar del 15 

de eeptiembre de 1869, ordenamiento en el cual ee reguló al -

cheque en loe artículos del 552 al 563, que en forma literal­

.reprodujeron las normas aplicables en el Código anterior. De­

eeta •anera ambos ordenamieOtos, el primero en su articulo 

918 1 el segundo en su nu•eral 552, conceptuaban al cheque --

(25) 
(26) 

Cfr. De Pina Vara Rafael. Ob. Cit. Pág. 59 
Cfr. Rodríguez Rodríguez Joaquín. Ob. Cit. Pág. 23 y 24. 
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diciendo: "Todo el que tenga una cantidad de dinero dieponi -

ble en poder de un co•erciante o de un eetableci•iento de - -

crédito, puede disponer de élla a favor propio o de un terce-

ro, •ediante un •anda to de pago llamado cheque 11 
( 271. 

Loa anteriores ordena•ientoe, fueron superados par­

la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito promulgada 

en 26 de agosto de 1932, regulando al cheque en sus articulas 

del 175 al 207 .. 

(27) De Pina Vara Rafael. Ob. Cit. Pi¡¡. 59 
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2.1 CONCEPTO. 

En consideraci6n a que la.fuente principal del dere 

cho ee la Ley, debeaos recurrir a ésta para encontrar un con­

cepto jurídico del cheque. Sin embargo es notorio que en 

nuestra legislaci6n este título de pago que se encuentra re -

gulada en el capítulo IV, de la Ley General de Títulos y Ope­

raciones de Crédito, que co•prende los artículos del 175 al -

207, ninguno de éstos define al título de pago objeto de 

nuestro análisis, estableciendo s6lo sus principios básicos. 

Una de las diricultadee que encontramos al tratar -

de derinir al cheque, es la constante evoluci6n de este títu­

lo de pago la cual da origen a •últiples discrepancias doc -­

trinales y legislativas, creando incertidu•brc, esto lo corr2 

baremos con lo acevtrado por el jurista Joaquín Rodríguez Ro -

dr!guez, quien seflala: ''Resulta imposible dar una definici6n­

general del cheque que tenga en cuenta su naturaleza jurídica 

y que pueda ser aplicable a diferentes legislaciones" (28). 

El contenido de la cita anterior dio lugur a que e~ 

1931, se celebrará en Ginebra Suiza, una Convención Interne -

cional en •aterial del cheque•: Esta tenía como finalidad - -

unificar criterios legislativos respecto el título materia de 

(28) Derecho Bancario, Introducción Parte General Operaciones Pa -
eivos Sexta Edición, Editorial Porrúa, S.A. México, D.F., - -
1980. Pág. 93, 

(º) A este convención asieti6 Jléxico, pero no ratificó loe acuer­
dos toaadoe. No obstante nuestra Legieleci6n muestra gran in -
nuencia de su participación, y as! tene.ae que en materia - -
mercantil nuestro país tiene un sólido 7 rena.brado preetigio. 
Cfr. Dávalos Mejla. L. Carlos. Títulos y Contratos de Crédito, 
Quiebras, Editorial Harla, S.A. de C.V., lléxico, D.F., 1984 1 -

Pág. 271. 
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de nuestro estudio. Dicha convención tuvo como fruto la re -­

dacci6n de la Ley Uniforme eobre el Cheque, no obstante ese-­

cuerpo leglalativo, taapoco contiene definici6n alguna del-­

docuaento base de nuestro eetudio, toda vez que en su artícu­

lo pri•ero s6lo establece loa requisitos y presupuestos del -

•ia•o, justiCicando la o•lsión de un concepto, al decirse que 

no se quiso adopter ninguna posición doc~rinal a fin de evi -

tar confusiones internacionales, sobre el cheque. 

Co•o heaos visto, no existe un criterio universal -

para identiricar plenamente al cheque, no obstante tanto su -

uso co•o sus alcances son plenaaente reconocidos en forma co­

tidiana en casi todas las transncciones mercantiles, esto -­

tal vez porque el uao del cheque es anterior a su reglamento­

legislati vo. 

A continuación expondremos algunas de las di.ferentes 

acepciones tanto legislativas como empíricas que han identif! 

cado al pheque destacando que la primera redacción legislati­

va que se ocupó en definir al cheque lo fue la Ley Francesa -

del 14 de junio de 1865, toda vez que en su artículo primero­

incieo uno estableci6: ''El cheque es el documento que en la -

forma de un mandato de pago, sirve al girador para retirar, -

en su beneficio o en beneficios de un tercero, todos o parte­

de loa fondee disponiblee del activo de su cuenta'' (29). 

Por su parte la legislación Inglesa, a través de la 

Le7 del 18 de agosto de 1882, conocida como ''The Billa of Ex­

change Act" (El decreto sobre letroe de cambio.), en su sec --

(29) Rodríguez Rodríguez Joaquín. Ob. Cit. Pág. 94. 
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ci6n 73• conceptaa al cheque en la siguiente forma: "Un che -

que ee una letra de caabio girada sobre un banquero y pagade­

ra a la vista" (30). 

Ael aieao el C6digo de Coaercio Eepaftol de 1885, en 

au articulo 534, conceptas al cheque diciendo "El •andato de­

pago conocido en el co•ercio co•o cheque, es un documento que 

peralte al librador el retirar en au provecho o en el de un -

tercero todo o parte de los fondos que tiene disponibles en -

poder del librado" (31). 

Al notar que la legislaci6n mexicana no tiene un ··­

concepto de cheque, el aaestro Joaquín Rodriguez Rodrlguez, -

apoy6ndoae en diversos preceptos de la Ley General de Titules 

7 Operaciones de Crédito, configura una definición del cheque 

en los siguientes términos: "Cheque ee una orden incondicio -

nal de pago de una suma determinada de dinero (art. 176 frac­

ción III), a la vista (art. 178), al portador o a la orden -­

(art. 179), dada a una Institución de Crédito (art. 175), que 

autoriza el giro (art. 175) púrrafos 2• 7 3° a cargo de una -

provisi6n previa y disponible (arte. 175 1 193)" (32). 

Por su parte Kudoro Balea Antelo, noe da el siguie~ 

te concepto: 11 Kntende•oe por cheque una orden pura y simple -. 

de pago a la vista, extendida sobre ~6r•ula !aprese proporci~ 

nada por su destinatario, 7 cursada a un estableciaiento de -

banca donde el librador tiene cuenta corriente con saldo die-

{30) llajada Arturo. Ob. Cit. Pág. 20 
(31) Garrigues Joaquín. Curso de Derecho llercanti1. T""'° l Editori­

al Porrúa, S.A. (reb1preei6n) .Sépti- ldici6n, •xico 1984 1 

Pág. 937. 
(32) Ob. Cit. Pág. 95. 
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ponible a su orden, en la cual se debita el respectivo impor­

te, una vez hecho el pago'' (33). 

A au vez, Tullio Aacarelli, acerca del documento en 

eatudio aoatiene: "!e un tttulo de crédito que contiene una -

orden de paao airada contra un banquero por quien tiene fon -

dos en poder de este, 7 de los cuales tiene derecho a dispo -

ner por aedio de chequea" (34). 

Al •is•o respecto, C~sar Vivante, manifiesta " ••. en 

la práctica coaercial el cheque es una orden de pago dada por 

un cliente sobre un banquero que se ha obligado e recibirlo­

en lugar de dinero, la costuabre de pagar aediante el cheque­

airado sobre un banquero ae va extendiendo ••• " {35). 

En este aiaao orden de ideas, Giorgio de Semo seña­

la: "El cheque es un título ca•biario, a la orden o al porta­

dor, literal Cor•al, aut6nomo y abetracto, que contiene la -

orden i~condicionnl de pagar a la vista la suma indicada, di­

rigida a un banquero P.n poder del cual el librador tiene fon­

dos euticientea que vinculan solidariamente a todos los sig -

natarioa y que está previsto de tuerza ejecutiva" (36). 

Por eu parte el autor argentino Alberto Diez Mierea 

ha creado .el siguiente concepto: "El cheque consiste en una -

(33) Balsa Antelo Eudoro .. El cheque, su Régiaen Jur!dico Privado -
Penal. Primera Edici6n 1977. Editorial Ediciones Depalme. - -
Rei11preei6n. Buenoe Airee Argentina, Argentina 1979. Pág. 1. 

(34) Derecho Mercantil.- Traducc16n de Felipe de Jesús Tena. Edi -
torial Porrúa, S.A. •éxico 1940. Pág. 546. 

(35) Instituciones de Derecho Comercial. Publicaciones del Insti -
tuto Cristobal Colón de R0111a, Pri ... ra Edición. Editorial - -
Reue, S.A. Madrid, Espaffa 1928. Pág. 206. 

(36) Autor citado por Rai'ael de Pina Vara. Ob, Cit. Pllg. 11. 
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orden escrita pura y simple firmada por el titular de una - -

cuenta bancaria para que, a carao de la misma, y a la vista -

el banco pague o acredite una suma cierta de dinero a persona 

deter•inada, a la orden de ésta o al portador. Dicha orden se 

extiende en un for•ulario especial i•preso por el Banco'' (37) 

Carlos Dáveloa Mejía, asevera: "El cheque eo un tí­

tulo de crédito que permite al librador disponer del dinero -

de su propiedad que tiene depositado en el Banco librado, - -

quien para entregarlo exige que el beneficiario se presente -

con el cheque que lo identificari como acreedor de su cuenta" 

(38). 

Asimismo, el connotado jurista Paolo Greco, lo con­

cept~a en le siguiente forma: "La aeignaci6n bancaria o che -

que, es una asignación expresa en Corma escrita, que produce­

ª cargo del asignante, la asignaci6n de hacer cumplir una - -

prestaci6n y sirve como medio de pago'' (39). 

Para concluir, observamos que el autor español Emi­

lio Langle y Rubio, nos dice: "Puede ser deCinido el cheque -

según lo conciba la ciencia jurídica moderna, como un título­

cambiario girado a la vista, por lo que una pereona librador­

que tiene previamente ~ondos a su diapoaici6n en poder de un­

banco o banquero, librado retira para e!, o da a éste la or -

den incondicional de que pague al tenedor una cantidad deter­

ainada de dinero" (40). 

(37) Cheque y Letra de Cambio, Pagarés Hipotearios y Prendarios. -
Ediciones Macchi, S.A., Buenos Aires Argentina. 1970. P'8. 2. 

(38) Ob. Cit. Pég. 159. 
(39) Corso di Diritto Bancario. Segunda Edici6n. Editorial Padova, 

Italia 1936. Traducci6n de Raúl Cervantes Ahumada "Curso de -
Derecho Bancario" Editorial Jua. ~co 1945. Pág. 224. 

(40) llanual de Derecho llercantil Eepallol. T. II Primera Edici6n. -
Editorial Casa Editorial Boech. Barcelona Eepalln. 1954. Pég.-
445. 
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Se pretende encontrar la naturaleza jurídica del -­

cheque, por •edio de diversae teorías. las cuales conaideran­

al aecanis•o 7 a los ele•entos personales que intervienen en­

au eaiei6n, a4a no a la esencia del documento aismo. 

2.2.1 TEORIA DEL MANDATO. 

Esta ea la teoría &ás antigua. y surge con ln pro -

aulgac16n de la Ley Francesa que en materia del cheque se ex­

pidiera en 1865, la cual de~inía al titulo en estudio como -­

"Un •andato de pago". La teoría en mérito, sostenía que en el 

aecanisao del cheque se daban dos mandatos; primerot uno de­

cobro que erectuaba el bene~iciario por encargo del librador­

y el segundot de pago. realizado por el librado (banco) como­

aandatario del lib~adorª Esta teoría es objeto de varias crí­

ticas co•o aon las siguientes: 

En cuanto al primer oupuesto,jurídicamente no pue­

de darse un •anduto en el que el mandatario actúe en su pro-­

pio beneficio 1 observándose que en el caso concreto, el bene­

Ciciario no está obligado a cobrar el documento, ya que según 

au arbitrio, puede o no hacerlo e~ectivo (41). 

Por lo que toca al segundo supuesto. bien es cierto 

·que existe un contrato por medio del cual el librado, se - -­

obliga a pagar los cheque que emite el librador, pero esto -­

está condicionado a que existan fondos disponibles. Como se -

ve estamos hablando de un contrato de depósito irregular de -

(41) Cf'r. Jlajada Arturo. Ob. Cit. Págs. 134 y 85. 
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dinero en cuenta de chequea, más no de un •andato. 

No obstante la reflexi6n anterior, siguiendo la -­

tendencia de la Ley Francesa de llamar al cheque "un •andato­

de pago••, tene•oa a los C6digoé de Coaercio •exicanos de 1864 

7 1889 y la Ley Unifor•e sobre el cheque aprobada en Ginebra­

Suiza en 1931 que continuaron afirmando que el cheque debería 

de contener "un •andato". 

En otro orden de ideas, quienes estan en contra de 

esta teoría como es el caso del maestro Rafael de Pina Vara,­

apunta: "El hecho de que deter•inadae legislaciones empleeL -

la expreei6n "•andato de pago" cuando definen al cheque no -­

implica que éste lo sea ni •upone neceaaria•ente la existen -

cia de un •andato entre el librador y el librado, la expre -­

ei6n mandato de pago no es empleada en su sentido estricta -­

•ente jurídico sino en su acepción vulgar y nada prejuzga la­

naturaleza jurídica del cheque" (42). 

Por su parte Joaquín Rodríauez Rodríguez, menciona 

que: " ••• el cheque no puede configurarse, como un mandato del 

librador para que pague; porque el librado ye está obligado a 

pagar y no se podría dar mandato de hacer lo que ya es debido 

por el •endatario y porque el librado no puede rehusar el pa­

go cuando se dan las condiciones jurídicas de existencia del­

cheque" (43). 

En mi punto de vista, no ee debe equiparar el con­

trato de aandato con el contrato de depósito de dinero en - -

cuanta de cheques porque ambos crean derechos y obligaciones­

propias. 

(42) Ob. Cit. Pág. 64 
(43) Ob. Cit. Pág. 100 
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2.2.2 TEORIA DE LA C&SION. 

Al igual que la anterior, ésta se desarrolla en - -

Francia, tal vez co•o consecuencia de la ineu!iciencia de la­

que adolec{a la teoría del aandato. Así los expoeitoree de la 

teorta de la cee16n noe dicen que el librador cede su provi -

ei6n al to•ador. Sin e•bargo, es de no~arse que esta poetura­

es tan insuficiente para explicar la naturaleza jurldica del­

cheque, como la del mandato, pues únicamente en el concepto -

que nos da involucra a dos personas como lo son el librador y 

el to•ador o beneficiario. 

Así •isao, es de hacerse notar, que el librador no­

puede ceder la propiedad de la proviei6n, toda vez que ésta -

es desde el aoaento de su dep6elto irregular propiedad del -­

librado (Banco); y por lo que corresponde al librador, éste -

tiene a6lo un derecho de diepoeici6n de su provisi6n que na -

ce, por haber depositado Condes con el librado. 

Para perCeccionar la teoría de cesi6n, se ha pre -­

tendido argu•entar el objeto de le cesi6n es el crédito que -

el librador tiene contra el librado. Eeto ha sido objeto de -

la crítica de Cervantes Ahu•ade, que al respecto nos dice: -­

"In el derecho •exicano, la teoría de la cesión no puede co~ 

siderarse .aplicable, porque entre noaotroe la ceei6n debe ser 

expresa, y porque, adeaáa el librado ninguna obligación tiene 

directamente para con el beneficiario o tenedor; obligación -

que sería necesaria pare concebir la existencia de la ceai6n. 

No puede hablarse de cee16n ei el tenedor del cheque no tiene 

negún ya indicemos, acci6n alguna contra el librado" l44), --

(44) Tí tul os y Operaciones de Crédito. Hove ne Edición. Editorial 
Herrero, S.A., México, D.F. 1976. Pág. 112. 
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ade•ée de que por más que se desee encuadrar a eote contrato­

dcntro del aecaniemo del cheque, esto no puede euceder porque 

co•o ya diji•os el tenedor del cheque no tiene ningún derecho 

propio contra el librado. 

Co•o veaos no existe ninguna relaci6n entre el - -­

tenedor, el librado, esto ea: la ~nica relaci6n que existe -

es entre el librado T el librador. 

Para que haya un contrato, ea necesaria la existen­

cia de la voluntad de las partes, ai a raíz de este contrato, 

se quiere favorecer a algún tercero, debe determinarse o ser­

deterainable, en otras palabras, el librado celebra un con -­

trato con el librador, este quiere favorecer económicamente a 

un tercero con un cheque, haciéndole entrega del •ismo. Para­

el caso de que el docu•ento no tenga fondoe, el beneficiario• 

no puede reclamar tal hecho al librado (Banco) porque ineis -

timos no existe ninguna relaci6n entre elloe. 

Pode~os citar como excepción a estu teoría que en -

el funcionamiento del cheque certificado 1 el beneficiario sí­

tiene acci6n en contra del librado, en el caeo de que ~ate -~ 

rehuse hacer el pago del docu•ento, toda vez que desde la - -

certiCicaci6n; el Banco disminuyó de la provisión del libra -

dor su importe y por ello, el Banco es el obligado directo a­

pagárselo. 

2. 2.3 TEORIA DE LA ESTIPULACION A 
FAVOR DE TERCEROS, 

Esta teoría tuvo su origen en elgunas resoluciones­

del Tribunal de Coaercio de Lyon, en Francia f sostuvo que --
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en el cheque existía un contrato celebrado entre el librador­

y el librado, consistente en una estipulación a favor de un -

tercero (beneficiario-tomador), aediante el cual el librado -

se obliga a que en el acto de presentación del cheque lo peg! 

r¡, con el requisito, de que el nombre del beneficiario debe­

estar indicado en el texto del docu•ento, es decir, la esti -

pulación no eerá válida si el tercero~ no se encuentra deteE 

•inado en el documento. 

Esta construcción al igual que las anteriores no -­

alcanzó a explicar la naturaleza jurídica del cheque, entre -

otras razones porque no comprendió la figura de los cheques -

al portador. Pretendiéndose justificar esta omisión, argumen­

tando que para que fuere ad•ieible la estipulación a favor de 

persona indeterminada, bastaba que fuese determinable en el -

momento en que el convenio produjiera sus efectos (al presen­

tar el docuaento al cobro). 

Tampoco podemos admitir esta teoría ya que el che -

que es medio de pago no de estipulación, adem6s, porque el -­

librado no está obligado frente al tomador, esto es; el Banco 

ae obligó exclusivamente frente al librador múo nunca con los 

beneficiarios de los cheques. 

TEORIA DE LA ESTIPULACION 
A CARGO DE TERCEROS. 

Con la finalidad de corregir las críticas de la - -

teoría anterior, la hip6tesie en estudio, invierte loe facto­

res al decir que el librador y el tomador, celebran un con -­

trato a cargo de un tercero que viene a ser el librado (Ban -

co), quien deberá pagar loe documentos al tenedor. 

Esta teoría tampoco satisface la identidad del che-
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que, toda vez que en el contrato que ae dice celebran el tom! 

dor y librador, no interviene el librado, adeaée el Banco ee­

obliga a pagar loe docu•entos que se le presenten, derivando 

esta obligación del contrato de depOsito bancario en cuenta -

de chequee que celebró previaaente con el librador no inter -

viniendo para nada el to•ador. Por ello en la obligaci6n que­

dice eeuae el librado en la estipulación a cargo de tercero,­

NO INTERVIENE EL LIBRADO, por lo que no está obligado en nin­

gún momento con el tomador. 

2.2.4 TEORIA DE LA DELEGACION. 

Coao su no•bre lo indica, esta hip6teeie al iaual-­

que las anteriores es de carácter civil, presentada original­

aente por Thaller y Percerou, para explicar el manejo de la -

Letra de Cambio pretendiendo encontrar por analogía la natu -

raleza del mecanismo del cheque. 

No obetante mercantil•ente, la delegaci6n consiste­

en un acto por virtud del cual una persona llamada delegantc, 

le pide a otra denominada delegado, se preste para una sube -

titución de acreedor, es decir, que quede como deudor Crente­

a un tercero, llamado delegatorio, siendo éste el que recibi­

rá el beneCiciario; así, pode•os establecer. 

1.- ''Ha7 delegaci6n activa o de pago cuando el de -

legante acreedor del delgado, pide a éste pague al delegata -

rio en su lugar. La relación entre el acreedor (delegante) y­

el deudor (delegado) se llama de provisión. 2.- La que existe 

entre el acreedor originario (delegante) y el nuevo acreedor­

(delegatario) se llama relac16n de valor" (45). 

(45) De Pina Vara Rafael. Oh. Cit. Pilg. 95. 
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Así tene•os que, la delegación de deuda se basa en­

la relación de valor (delegante-librador y delegatorio-bene -

~iciario), y le relación de pago, encuentra su apoyo en la -­

proviai6n, establecida entre delegante (librador) y delegata­

rio (librado). 

Sin e•bargo, pese a las circ~netanciae anteriores,­

pode•oa deter•inar que estas estructures tampoco son adecua -

das para explicar el runciona•iento del cheque, así el mees -

tro Rafael de Pina Vara, asevera; ''No existe pues en el che -

que ni una delegación de deuda ni una delegación de pago, ya­

que ni con la entrega del cheque se libra el librador rrente­

al to•ador, ni el librado se obliga f'rente al tomador" (46). 

2. 2.5 TEORIA DE LA ASIGNACION. 

Esta hipótesis es producto del pensamiento de loe -

autores Italianos, quienes sostenían que el cheque contenía -

la natupaleza de la asignaci6n. 

Paolo Greco, nos da el concepto referente a esta -­

f'igura: "La aeignaci6n, según el significado t~cnico-jurídi-­

co, es el acto por el cual una persono (aaignante) da orden a 

otra (asignado) de hacer un pago a un tercero (esignatario)''­

(47). Co•o se nota en esta opini6n, el asignado no asume nin­

&Una obligaci6n Crente al &signatario y el aeignante se libe-

de la obligaci6n, pero e6lo en cuento el asignado ef'ectúe -

el pago al asignatorio. 

(46) Ob. Cit. Pág. 99. 
(47) Autor Citado por Cervantes Ahumada Raúl. Ob. Cit. Pág. 112. 



•• 25 

Asimismo, Juan José Gonsález Bustamante, dice que -

que la aaignaci6n se da cuando "una peraona es acreedor del -

asignante 1 deudora del esignatari~ y desea ahorrarse la ao -

lestia, el tie•po y en ocasiones los gastos de un doble tras­

paso de dinero para liquidar y extinguir un pago único •edia~ 

te el siste•a de la co•peneaci6n" (48). 

Co•o podemos apreciar, la teoría de la asignaci6n,­

ta•bién es objetable, en raz6n de que esta figura además de -

pertenecer al derecho Italiano, no tiene la connotaci6n jurí­

dica suficiente para adecuarse a nuestro sistema legislativo­

al •enos así nos lo hace saber Rafael de Pina Vara, al decir­

que 1a delegaci6n no es útil para determinar la estructura -­

jurídica del cheque, porque ésta supone un vínculo entre de-­

legado y delegatario, por lo que es imposible encontrar una -

delegación en el cheque, ya que ni aun con la entrega de eee­

docuaento que haga el librador al tomador, queda librada la -

obligaci6n, y cuulquier opini6n en contrario, desvirtuaría el 

concepto ( 49). 

2. 2.6 TEORIA DE LA AUTORIZACION. 

Con el afán de encontrar la naturaleza jurídica del 

cheque, inspirado en las tesis basadas en la aeignaci6n, el -

e•~nente tratadista Italiano Lorenzo •osea, elaboró la teoría 

de la autorización, diciéndonos que en ésta encontramos una -

autorización desdoblada, sus hipótesis in~luyeron notable•en­

te en el aaestro Cervantes Ahu•ada, quien partidario de esta­

posici6n nos explica: 11 por una cantidad anotada en el docu -­

aento, y por otra, en virtud del convenio respectivo, autori­

za al librado a pagar por su cuenta" (50). 

(46) Ob. Cit. Pág. 20 
(49) crr. Ob. Cit. Paga. 97, 96 y 99. 
{50) Ob. Cit. Pág. 113. 
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Considera•oe que esta teoría es inadmisible en nue! 

tro sistema jurldico, toda vez que no se puede valorar e la -

autorizaci6n coao un negocio de derecho aut6nomo e independi­

ente de otras figuras jurídicas, tales co•o el mandato y la -

aaignación. Adeaáe de que el vocablo autorizaci6n tiene un -­

eigniCicado au7 extenso por lo que carece de un contenido - -

cierto 7 preciso, ya que gramaticalmen~e autorización signi -

Cica dar a uno autoridad o facultad para hacer una cosa. 

Por otra parte también resulta impreciso admitir 

que el librado simplemente coté autorizado a pagar, pues lo -

cierto es que esti obligado a cubrir los cheques que libre su 

autorizado, en los tér•inos del contrato respectivo. 

De acuerdo a lo anterior, tampoco resulta acertada­

esta teoría para identificar jurídicamente el cheque, al - -­

igual que las demás tesis antes expuestas, tal vez por funda~ 

se en el derecho común, además de estar enfocadas a la expli­

caci6n ~e la relaci6n de loa sujetos que intervienen en el -­

•ecaniamo del cheque y no al documento mismo, por ello, a -­

través de las características propias del derecho cambiario -

se puede determinar la naturaleza jurídica del cheque, consi! 

tiendo ésta en que el cheque es un título de crédito banca -

rio que funciona prácticamente como un instrumento de pago, -

con todas las peculiaridades especiales de los títulos de -­

crédito, requiriendo la participaci6n de un Banco para su - -

pago, pues coco bien dice el maestro espafiol Arturo Majada -­

"El cheque es título de crédito. Esa es su naturaleza jurídi­

ca, y sus caract~ree jurídicos, loe propios de esos documen -

toe, que explican loa efectos de su emisi6n, transmisi6n y -­

pago11 ( 51). 

(51) Ob, Cit. Pág. 98. 
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2.3 PRESUPUESTOS DE E"ISIOH. 

Antes de poder ezpedir un cheque, generalmente su -

librador tendrá que satisfacer ciertos supuestos nor•ativos.­

establecidoa en el articulo 175 de la Ley General de Títulos-

7 Operaciones de Crédito, consistentes en: 

a) El cheque s6lo puede aer expedido a cargo de una 

Instituci6n de Crédito. 

b) El cheque a6lo puede aer expedido por quien tie­

ne ~ondoe disponibles en una Inetituci6n de c~é­

dito 1 sea autorizado por ésta. 

e) Que exista autorización por parte de la Institu­

ción, para librar chequee a cargo de ésta. 

Por lo que hace a la •ención de que el cheque e6lo­

puede eer expedido a cargo de una Institución de Crédito, ee­

bien claro que el docu•ento que no se eaita contra un Banco,­

no ee podrá considerar co•o titulo de crédito, en la inteli -

gencia de que late debe estar racultado por la Ley Reglamen ~ 
taria de Servicio Público de Banca y Crédito, para realizar -

operaciones de dinero de depósito a la vista, de confor•idad­

con el artículo 30 fracci6n III del ordenamiento en cita. 

La expresión rondoa dleponibles, la pode•oe lnter -

pretar diciendo, es co•o tener dinero en poder del librado, -

esto rertere a la relaci6n que existe entre el librador y el­

llbrado. El •aestro Joaquín Rodríguez Rodr{guez, apunta: "Te­

ner rondoo, tener proviai6n de rondoa, no es, por lo tanto. -

un concepto aaterial, aino jur{dico; tener fondos o tener - -

provis16n, es que el girador ses acreedor del librado¡ hay --



•• 28 

provis16n o se tienen fondos, cuando el girador tiene un de -

recho de crédito en contra del girado'' (52). 

El segundo párrafo del precepto legal que estamos -

analizando, establece el cheque sólo puede ser expedido por -

quien, sea autorizado por una Instituci6n de Crédito para li­

brar cheques a eu cargo. Esto es, la e~isi6n regular del che­

que presupone la existencia de una releci6n jurídica entre el 

librador y librado, por •edio de la cual el segundo ha autor! 

zado al pri•ero para disponer de su provisión mediante el 

libraaiento de chequea. Esa autorización, constituye a lo que 

denoainamoa contrato de cheque, cuyo estudio hacemos. 

2.3.1 CONTRATO DE DEPOSITO EN 
CUENTA DE CHEQUES. 

Esta figura contractual es regulada por los artícu­

los 267, 269 y 274 de la L.G.T.O.C., y ee precisamente me - -

diente la cual se establecen derechos y obligaciones tanto 

paru e~ depositante (cuentahabiente de cheques), como para el 

depositario (inatituci6n bancaria). Por medio del contrato de 

dep6sito en cuenta de chequee, el Banco obtiene la provisión, 

para integrar así en favor del depositante los llamados fon -

dos disponibles. 

Los efectos del contrato en mérito, según nos dice­

el •aestro Cervantes Ahuaada, son:"de que el Banco (librado), 

queda obligado en foraa exclusiva con el cuentahabiente 

(librador), a pagar los chequea que éste libre sobre eu saldo 

que eet~ dieponible"(53). 

(52) Ob. Cit. Pág. 110 
{53) Ob. Cit. Pág. 108 
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Por su parte Joaquín Rodríguez Rodríguez, apunta: -

"Co•o en esta cuenta se pueden hacer cargos y abonos india -­

tinta•ente éstos pueden ser aucesiv~s o alternadoe, se le - -

puede lla•ar depósito en cuenta corriente, y por la forma en­

que se dispone de él, pode•os hablar de un depósito en cuenta 

de cheques. Si uni•os los dos conceptos tene•oe un depósito -

en cuenta corriente de chequee'' (54). 

2.3.2. LA PROVISION DE FONDOS. 

Co•o ya he•oe dicho, de conformidad con el artículo 

175 de le Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, el 

cheque s6lo puede ser librado por quien tenga fondos disponi­

bles en poder del librado. 

Los fondos disponibles es la provisi6n de la sume -

de dinero que tiene depositado el librador en poder del libr! 

do. El librado está obligado con el librador a pagar loe - -­

cheques que ee le presenten a cargo de esa provisi6n, por lo­

que si no existen Condos auCicientes ese documento pierde su­

Cunci6n de título de pago. 

He•os dejado establecido que el cheque es un inetr~ 

•ento de pago que vence a la vista por lo que la creeci6n de­

éste tiene como base el depósito de la provisión que hace el­

librado al librador, y de la cual puede disponer en Cor•a to­

tal o parcial, para integrase la provis16n previa, el Cuturo­

cuentahabiente del librado, deberá realizar un dep6sito de -­

dinero, cuyo i•porte será unilateral determinado por la Ine -

titución Bancaria, de acuerdo a sus politicae internee, •is•o 

que siempre se entenderá constituido en Corma irregular tal -

como ee encuentra establecido en el articulo 269 de la Ley -­

General de Títulos y Operaciones de Crédito,el cual dispondrá 

(54) Ob. Cit. Pág. 57 
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de sus fondos tan pronto lo requiera, mediante le presenta 

ci6n de sue chequea, por parte de cualquier beneficiario. 

2.~ REQUISITOS DEL CHEQUE 

Co•o ya qued6 establecido, después de haber anal! -

sado direrentee teor1ae, el cheque es ~n titulo de crédito -­

bancario. Ahora bien, al tener estos documentos el carácter -

de aercantiles, la le7 loe reconoce desde un punto de vists­

eetricta•ente formal. Al respecto Ascarelli dice: ''Los requi­

sitos foraales que la ley exige para que un documento tenga -

la calidad de titulo de crédito se impone bajo le pena de nu­

lidad" (55). Lo anterior pone de aanifieato la extrema eolea­

nidad que deben reunir loa títulos de crédito. 

El fundamento de la formalidad de estos documentas­

en nuestra legislación, la encontremos en ol articulo 14 de -

le L.G.T.O.c •• que a la letra dice: 

ART. 14 "Loe documentos y los actos a que 

este titulo ee refiere, sólo producirán -

loa efectos previstoe por el mismo cuando 

contengan las •encionee y llenen los re -

quisitos seffaladoe por la ley y que ésta­

.no preeu•a expreaa•ente". 

Por lo expuesto co•prendemoe que el cheque debe 

deli•itaree en el marco de esta formalidad, por lo que el 

docu•ento que ee expida co•o tal y sea omiso.en alguno de sus 

requisitos, no producirá loe efectos de título de crédito. 

Así, el artículo 117 de le mencionada Ley. estable­

ce loe requisitos que el cheque debe contener. A continua 

(55) Autor citado por Rafael de Pina. Ob. Cit. Pág. 136. 
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ci6n analizare•oB cada uno de élloa. 

1.- "La mención de ser c~~que, inserta en el texto­

del docu•ento¡" 

Este requisito es esencial 7 sirve pera identificar 

al cheque de cualquier otro título de crédito o de algún otro 

documento con el que pudiera existir alguna similitud. Asi•i! 

•o, tiene por objeto prevenir mediante su inscripción en el -

texto e los tenedores 7 a los signatarios posteriores, eobre­

lae obligaciones que e•anen del mismo, haciéndose notar que -

no es edaisible ninguna palabra equivalente e "cheque 1•. 

En el aismo sentio, la convenci6n celebrada en Gi -

nebre Suiza el 19 de marzo de 1931, estableció en su artículo 

Primero Inciso Primero de la Ley Uniforme sobre el Cheque, 

que este documento debe contener tal denominación, inserta en 

el documento. 

Por lo que respecta a este requisito, la H. Suprema 

Corte de Justicia de la Nación, ha sustentado las siguientes­

tesis: 

"CHEQUES, REQUISITOS DE LOS.- ttg¡ documento 

que carece de la •ención expresa de ser - -

cheque no puede considerarse como tal, ni -

por lo mismo, co•o título ejecutivo, de con 

formidad con el artículo 176 de la Ley Gen! 

ral de Títulos y Operaciones de Cr~dito'' -­

(56). 

Hoffaan Bob. Tomo CXVIII. Pág. 1008. 1953. 

T56r------Te:L"ieZ-üflóa Marco Antonio. Jurisprudencia llercantil Mejicana 
T.11 C-F, la. Edición. Her.oslllo Sonora. Editorial Libros de 
•~xlco, D.F., Pág. 719. 



"CHEQUES,RKQUISITOS DE LOS.- 11 De acuerdo-­

con la rracci6n I del articulo 176 de la-­

Ley General de Títulos y Operaciones de -­

Crédito, es indispensable aparezca inserta 

en el texto del docu•ento la menci6n de -­

aer "cheque", para que pueda reputársele -

coao tal, por el principio f~r•alista que­

rige esta •ateria, no obstante la corrien­

te general del Derecho que ha dado un ca -

r¡cter esencial•ente consensual a las obli 

aaciones 11 (57). 

A•paro directo 33~52/2da. Dob. Hoffman. -

19 de agosto de 1953. tres votos. Supleme~ 

to de 1956. Pág. 180. 
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En nuestro país la práctica bancaria cumple con es­

te requisito, toda vez que en los formatos o esqueletos que -

se contienen en una chequera, y que son proporcionudao por el 

Banco a sus cl~ntee, está i•presa invariablemente la le7enda 

"páguese por este cheque". 

II.- "El lugar y la fecha en que se expide". 

Al igual que el. requisito anterior, el lugar en que 

se expide~ se ve satisfecho toda vez que en loe formatos que­

el librado proporciona al librador viene impresa la ubicación 

del establecimiento o sucursal. 

El texto del artículo 177 de la LGTOC. precisa la -

situaci6n de referencia, al expresar que para el caso de que­

no se determine el lugar de expedic16n así como el de pago, -

(57) Tellez Ull6a, Ob. Cit. Pág. 779. 
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se reputarán respectivamente los indicados junto al nombre -­

del librador o del librado 7, que de no asentarse la indica -

ción de la plaza, el cheque se considerará expedido en el do­

•icilio del librador 7 pagadero en' el del librado, nos parece 

oportuno aeftslar, que para el caso de que éutoe tuvieren do -

•icilio en diversos lueares, el docu•ento que estamos anali -

zando, se entenderá expedido o pagadero en el principal eeta­

bleci•iento del librador o del librado. 

En cuanto a la expresión de la recha de expedici6n, 

ésta es de gran trascendencia por las siguientes razonen: - -

a).- Determinar si el librador era capaz en el ~omento de - -

e•ltir el cheque, b).- Deli•itar los plazos de preaentaci6n y 

e).- Par• loe efectos de la revocaci6n, preecripci6n y cadu -

cidad. 

Así tenemos que Bi ae va a cobrar en el mismo lugar 

que ee expidió, el término para la preeentaci6n es de quince­

díae naturales que sigan al de su fecha¡ si ea pagadero den -

tro del territorio nacional pero fue expedido en plaza dife­

rente el plazo es de un •es; y por últi•o, deberá presentarse 

para su pago dentro de tres meses, si fueron expedidos en - -

territorio nacional para ser pagaderos en el extranjero o a -

la inversa. siempre que no fijen otros plazos las leyes del -

lugar de eu preeentaci6n. (ver art. 181 L.G.T.O.C.). 

III.- "La orden incondicional de pagar una su•a de­

terminada de dinero". 

Co•o ya diji~os, el cheque ea una orden de pago que 

dirige el (librador) depositante al (librado) depoeltario, -­

para que éste pague una suaa deterainad• de dinero a un ter -

cero o a ~ualquler beneficiario. 
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La orden de pago, ea requisito indispensable para -

la existencia del cheque, ésta debe aer lisa y llana, ee de -

cir no debe estar condicionada. Toda vez que la literalidad­

de este docuaento, no ad•ite cláusula que someta su pago a un 

plazo que difiera su exigibilidad. De existir 6oto no deenet~ 

ralizarla al cheque, JB que la funci6n de este documento es -

la de ser un instrumento de pago. 

Dentro de la incondicionalidad del cheque, tiene -­

vital i•portancia la provisi6n previa, es decir el docu~ento­

debe ser pagado a su presentaci6n, siempre que haya fondos -­

diaponiblee, no suj~tándose a término alguno. La orden de pa­

so debe referirse a una cantidad de dinero determinada, la -­

cual •e dieainuiri en raz6na los cheques que pague el librado 

al atender la orden incondicional de pego, y ésta recibe su -

calificativo en virtud de que el librado la cumplirá toda vez 

que existen fondos en la cuenta del librador, por ello, tem -

bién ea necesario aencionar que si no hay fondos disponibles 

y suficientes para pagar íntegramente el importe del cheque,­

el librado desatenderá dicha orden. 

El requisito a que nos estamos refiriendo, se ve -­

cumpli•entado por la práctica bancaria aediante su ingerencia 

en los foraatos de los chequea, ya que está impresa la pala -

bra ''páguese por este cheque a". Asimismo, se cumplimenta --­

dicha orden con la inscripción del importe que es lo eu•a de­

dinero a pagar, el igual al anterior requisito, viene impresa 

en el esqueleto del cheque "la cantidad de" la cual el libra­

dor deberá ponerla con número y letra. 

IV.- "El nombre del librador 11
• 

Dado que el cheque ea un documento de naturaleza 

estrictaaente bancario, y que la orden de pago va dirigida ol 
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librado, es prácticamente i•posible que el noabre de éste, no 

aparezca en los ror•atos su•iniatrados al librador, por lo -­

que el requisito en análiaie, es e~encial pues de ser oaieo -

el noabre del librado, el docuaento careceré de validez. 

11 noabre del librado debe ser uno solo y ester 

!apreso en el cuerpo del docuaento, por cualquier medio de -­

redacción aecánica y otra que peralta su 1ndividualizaci6n. 

Lo anterior significa que el nombre del librado de­

be ser único, no admitiéndose en nuestra legislación la par -

ticipaci6n de dos o •ás Instituciones libradas, para el efec­

to de paaar un sólo docuaento. Esto se debe a que sólo existe 

una orden de pago y éste ae efectúa en un acto. 

Con respecto al requisito del nombre del librado, -

nuestro máximo tribunal, pronunci6 la siguiente ejecutorie, -

que transcribiaos como complemento a este punto y para diei -

par dudas. 

"CHEQUES, LA DESIGNACION SINGULARIZADA DEL 

LIBRADO ES REQUISITO ESENCIAL DE LOS.- Pa­

ra que la expedici6n del cheque reune lae­

condiciones de reaularidad impuestas en la 

Ley y pueda cumplir e~icazacnte su funci6n 

esencial y caracter{stica de ser aie•pre -

un documento pagadero a la vista, y asiai! 

ao, para que pueda dar a las consecuencias 

caabisriae que le son inherentes, entre -­

ellas le que se pueda exigir en la vía Ej! 

cutiva Mercantil el derecho literal que -­

consigna ea aeneeter que tenga incorpora -

dos loe requisitos T •encionee eeftaladas -

en el articuo 176 de la Le7 General de T{-



tulos 1 Operaciones de Crédito, de los 

cuales ea de i•portancia primordial la 

designación singularizada del librado co­

•o lo previene la fracci6n IV, ya que 

ello tiene por finalidad la de evitar co~ 

fuaionee o incertidu•bres, que puedan co~ 

trariar o perjudicar la func~6n y conse -

cuenciae aludidaeª El librado es la Ine -

tituci6n de crédito destinataria de la -­

orden incondicional de pego consignada en 

el cheque y toaando en cuenta que se tra­

ta de uno de los ele•entoe formales de -­

espedici6n, que no puede presu~irse al -­

tenor de loe artículos 177, 179 y 160 de­

la citada ley, su designación debe hacer­

se •ediante exacta referencia en forma -­

tal que el referido Librado quede indivi -

dualizado sin lugar a dudasª Es verdad -­

que pequeñas inexactitudes o errores en -

la mención del librado, no afectan la -­

eficacia del título de crédito, pero cua~ 

do son de tal •agnitud que impidan su - -

identificaci6n cierta, co•o es el caso -­

del sefiala•iento de dos o •~a, ello equi-

· Yale a falta de designeci6n porque inde -

pendiente•ente de que se deje de cumplir­

con la exigencia de la fracción IV del -­

artículo 176, a~ prevenir que el cheque -

debe contener el nombre de uno solo, se -

introduce i•preeici6n o indetermlnaci6n -

acerca de quien debe hacer el pago, obli­

gando al tenedor a presentar el cheque a­

cuantea Instituciones se hayan menciona -

do, entrañando todo ello que se contraríe 
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el principio de pago a la vista que le 

iapone la Le.J" (58). 

A•paro directo 8815/64.-,0aniel Aguilar -­

Olivares. 11 de aarzo de 1966. Unani•idad­

de votos. Ponentes •ariano Azuela. Sexta -

Epoca. Voluaen CV. Pág. 29. 

V.- ''El lugar del pego". 
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Coao 7a se analizó la oaisi6n del lugar en donde ae 

expide el cheque, no invalidan e tal documento, lo mismo - -­

ocurre para el caso de que falte mencionar el lugar en donde­

haya de efectuarse el pago, porque de igual foraa el articulo 

177 de la Le~ de Tituloe y Operaciones de Crédito, establece­

presunciones que salvaguardan la carencia de este rcquiaito.­

Noe parece oportuno citar lo que sostiene nuestro máxi•o Tri­

bunal en lo referente a este requisito. 

"CHEQUES SU PAGO.- Cuando el lugar de pego 

no aparece en el documento, debe estarse -

a la regla general eeteblecide por el ar -

t1culo 177 de la Ley General de Títulos y­

Operaciones de Crédito, en el sentido de -

que deberán teneree co•o lugar de pago el­

del do•icilio del librado •••• " (59}. 

VI.- "La rir•e del librador". 

Este requisito es esencial y el •is importante de -

todos, pues de no existir no habrá aaunci6n de la obligac16n­

camb1aria para el librador, entendeaoa por librador a la per­

sona r!sice o moral a través de aue representantes que dan --

(59) Tellez Ull6a llarco Antonio. Ob. Cit. Pág. 779. 
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vida jurídica al cheque, por lo que son responsables del pago 

de ese docu•ento, toda vez que a través de la firma el libra­

dor exterioriza au voluntad pare que el librado cubra la or -

den de pago que éate le dirige, por lo que su firma es impre! 

cindible. 

Por aedio de la firam se ide~tifica al sujeto que -

aprob6 le obligación incorporada en los documentos que se le­

presentarán para su pago al librado, por lo que le fir•a debe 

conaituírae •ediante un conjunto de razgos o signos manuscri­

tos que identifiquen a la persone con los documentos cuyo co~ 

tenido aprueba y que suscribe e efecto de reconocer sus obli­

aaciones, no obstante que la firaa que ldentifique a una per­

sona pudiera aer, la que use en todoe sus documentos y nego -

cioa públicos o privados, esto no implica que en materia de -

títulos de crédito en general si dicha persona loe signa con­

alguna otra eetructuraci6n gráfica no ae obligue ya que loe -

trazos aanuacritos, son personal!simoa, por ello quien sus -

criba ~n titulo de crédito en estas condiciones quedará obli­

gado perCectemente, no obstante tratándose de la firma utili­

sada en los chequee ésta siempre deberé corresponder a la que 

se encuentra registrada en los archivos del Banco librado, --, 

pues de no ser identificada plenamente a juicio de los emple~ 

dos bancarios que la cotejen con los eapecimee que manejan, -

no deberán cubrir eu importe eo pena de incurrir el librado -

en reeponsabilidad para con el librador. (art. 85 L.G.T.O.C.) 

De acuerdo a la interpretaci6n de la Ley General de 

Titulo& 7 Operaciones de Crédito, la firma d~l que suscribe -

un título de crédito, debe ser siempre inscrita en forma autó 

grafa, esto con la finalidad de que el obligado, no ae excep­

cione arguaentando de que no fue él quien firm6 el documento. 

Al respecto la Comiei6n Nacional Bancaria y de Seguros, en -­

aarzo de 1943, acord6. "La autorizaci6n de cheques con faca!-
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ail, no cu•ple el requisito de la fir•a del librador que seft! 

la el articulo 176 de la Ley General de Títulos y Operaciones 

de Crédito, 7 no puede considerare~ coao válidos los chequea­

en que aparezca un Cacafail de dicha firma, aun cuando se su­

jete a condiciones de absoluta seguridad la fijaci6n del •en­

cionado tac•Í•il" (60). 

En contrapoeici6n a lo dicho, nuestro máximo Tribu­

nal, dict6 la siguiente ejecutoria: 

•FIR•AS EN FACSl•IL.- Las firmas que aper~ 

cen puestas con Cacsí~il litográfico o con 

sellos de goaa, deben tenerse como válidas 

y pueden darse por reconocidas, ya que los 

aedioa de que sus autores se valgan pare -

estaapar en un docuaento sus nombres, rú -

brices y carácter o atributo que ostenten, 

no alteran la autentlcldad que a esas con! 

tanelas debe dáreeles; •edios que, por - -

otra parte, son de la incuabencla personal 

de sus auto res" ( 61). 

Nú•ero 60 de 1932. Loa Leñadores del Mundo, 

S.A. 20 de •arzo de 1933. Sa. Epoca. To•o­

XXXVII. 

Sin e•bargo el criterio de le Comiel6n Nacional Be~ 

caria ha sido superado por la utillzaci6n de aietemaa 7 equi­

pos auto•atizadoe que tienen co•o finalidad •odernizar el ai! 

tema bancario, por lo tanto la doctrina como la práctica •er­

cantil, ad•iten que las Cir•aa sean pueatae a través de ins -

(60) De Pina Vara Rat"ael. Ob. Cit. P6g. 160 
(61) Tellez Ull6a llarco Antonio. Juriapnadencla Mercantil Mejicana 

Apéndice número l. 1984. Herw>aillo, Sonoro, la. Ed1cl6n 1984 
PégB. 314 y 315 ejecutoria 577. 
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trumentoa •ec6nicoe (prensa), ~aceímil o eelloe de goma, como 

vereaoa •Ae adelante, asimieao, vale la pena hacer notar que­

la diaposic16n de fondos de una cuenta de cheques, gracias a­

la aodernidad e i•plantaci6n de aisteaae electromagn,ticoe -­

activado• por cintas •agnetizadae, se utilizan estos aecanie­

•o• aediante tarjetas plásticas que son empleadas en caei to­

das la• instituciones de cr~dito, para~corroborar lo ante - -

rior, nos parece oportuno tranecribir el articulo 36 de la -­

LeJ Reglaaentaria de Servicio Público de Banca y Crédito, que 

a la letra dice: 

ARTICULO 36.- Las Instituciones de crédito 

podrán pactar la celebraci6n de sus opera­

ciones J la preetaci6n de servicios con el 

público, •ediante el uso de equipos y sis­

te•ae auto•atizadoe, estableciendo en loa­

contratoe respectivos las bases para deter 

ainar lo siguiente: 

1.- Las operaciones y servicios cuya pree­

taci6n se pacte; 

II.- Loe •edioe de identiCicec16n del ueu! 

rio 1 las responsabilidades correspondie~ 

tes a su uso; y 

111.- Loe •edioe por lo que se hagan cono-

, tar la creaci6n, transmisión, modiCicaci6n 

o extinción de derechos y obligaciones - -

inherentes a las operaciones y servicios -

que se trate. 

El uso de los medios de identificac!án que se esta -

blezcan conCorMe a lo previsto por el articulo, en sustitu -­

ci6n de la fir•a aut6grara, producirá los miemos efectos que­

las leyes otorguen a los documentos correspondientes y, en -­

consecuencia, tendrán el miomo valor probatorio. 
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para: 
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Del precepto invocado se infiere lo siguiente: 

a).- El uso de equipos y siste•as autoaatizados es-

bl.- Debe establecerse en un contrato las bases - -

b.a.- La operación pactada. 

b.b.- Los aedioa de identiCicación y responsa­

bilidades por su ueo. 

b.c.- La for•a en que ae har6n constar la ere! 

ción, trans•isión, •odificeción y extin­

ción de los derechos y obligaciones. 

e) Los aedios de identificaci6n, en sustituci6n de­

la fir•a autógrafa, surtirán los mis•oe efectos que lee leyes 

otorguen a loe docuaentos correspondientes. 

La firma puede ser substituida, de conformidad al -

texto que se coaenta, por algún otro medio de identificación, 

coao podría ser el caso en que se utilice alguna clave, por -

ejemplo en lee transCerencias electrónicas de Condos, cajer?B 

automatizados, operaciones en ter•inales o incluso mediante -

6rdenes telefónicas. 

Desde luego la sustitución del Cacs!•il por la fir­

•a autógrata, es bajo la •ás estricta responsabilidad del li­

brador, por lo tanto aeri el único responsable respecto al -­

•odelo de su tir•a que sea utilizado. 

Co•o ya se dijo, la fir•a del librador es la •ani -

restaci6n de voluntad por •edio de la cua •e obliga caabiarl! 

•ente, en la pr6ctica bancaria airve co•o •edio de identitl -

caci6n, por lo tanto cuando se presenta un cheque al librado-
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para su pago, éste tiene la obligación de cotejar la firma -­

que calza el docu•ento con la de aue registros, y para el ca­

•o de que no eea acorde, la inatituci6n bancaria puede rehu -

ear el paao. 

2.5 CARACTERISTICAS CARTULARES. 

Kn el •o•ento en que aneliza;oe la naturaleza jurí­

dica del cheque, concluimos diciendo que éste ea un título de 

cr6dito bancario, taabién mencionamos, que para surtir sus -­

efectos ea necesario que en el cuerpo del mismo se •encione -

el noabre del docuaento 7 llenen los requisitos que les impo­

ne la Ley y eieapre que 6ata no presuma en foraa expresa, de­

conforaidad con lo preceptuado por el articu1o 14 de la L.G.­

T.O.C., aeiaieao, este ordenaaiento, define a los títulos de­

crédito en la siguiente forma: 

ART. 5°.- 11 Son tltuloe de crédito loe do -

cu•entoe necesarios para ejercitar el de -

recho literal que en ellos se consigna". 

Son caracterleticas propias de los tltulos de eré -

dito la incorporación, la literalidad, legit1aaci6n, y la au­

tonomfe, éstas lo diferencian de cualquier otro documento. -­

Por ello ~eacubir•oa sus erectos, de acuerdo a lee ceracterÍ! 

ticaa propias del cheque, que a continuaci6n estudiamos. 

IftCORPORACION. 

11 cheque como titulo de crédito, tiene tan intime­

aente incorporado un derecho econ6mico que rorma parte del -­

docuaento, esto ea, el papel 7 el derecho, son inseparables, 

de tal forma que el derecho sigue la suerte del titulo, por -

lo que sin el cheque no existe el derecho económico que se --
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cobre al banco. 

En base a este principio,! quien posee el docu•ento, 

poaee el derecho en él incorporado, en tal virtud, para tren! 

ferir el derecho es requisito sine qua non transmitir el t1t~ 

lo "poseo porque poaeo" lo podeaos interpretar en la siguien­

te forma: se posee el titulo, luego se posee el derecho, con­

eato vemos claramente loe efectos de la inseparabilidad exis­

tente entre el derecho y el docuaento. 

Para poder ejercitar el derecho coneignado en el -­

titulo, es necesario exhibir el docu•ento, como yJ dijiaos, -

•l derecho está ligado al titulo y su existencia depende de -

la existencia del docuaento, es tal la relaci6n entre éstos -

que el derecho se convierte en algo accesorio. "El docuaento­

es lo princi~al y el derecho lo acceaorio; el derecho no exi! 

te ni puede ejercitarse, ai no es en funci6n del documento y­

condicionado por él" (62). En esto consiste la incorporaci6n. 

Para estar en posibilidades de ejercitar el derecho 

consignado en el cheque, ea neceeario exhibirlo ante el libr~ 

do, por lo que el titulo leglti•a a la persona que ejercite ~ 

el derecho de cobro, aieapre que lo posea conforme a las re -

alas de clrculaci6n, éste ea el ele•ento real de la leg1ti•a­

ci6n. Es bien claro que la poaeal6n y la preaentaci6n del ti­

tulo legiti•a al tenedor, 7a que en loa tltulos de cr,dito va 

unido un derecho. La legitl•aci6n es consecuencia de la in -­

corporaci6n. 

(62) Cel"Yantes Ah.-ada Raúl.Oh. Cit. Pq. 10. 
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Por •edio de la legitimaci6n, se ejerce un derecho­

independiente, esto es, la persona que lo ejercita, no nece -

aaria•ente debe ser el propietario del documento, ya que por­

el aolo hecho de poseerlo, de conror•idad a las normas de ci~ 

culaci6n, tiene de exigir al obligado el cumplimiento del dé­

bito, a eata Cigura jurídica en la que el beneCiciario exige­

del obliaado el cu•pli•iento •ediante su exhibiciñ auténtica, 

ae le lla•a legiti•ación activa. 

Por otro lado, debemos hacer hincapié en que la - -

ai•ple poseai6n no constituye la titularidad del derecho, ya­

que este puede ser ejercitado aún por quien no ea el titular­

del docu•ento, en este caso se debe juatiCicar la poeesi6n -­

del titulo, ya sea a través de la identificaci6n del titular, 

en caso de que ae trate de un cheque nominativo, o en el su -

puesto de que se trate de un cheque al poratdor, con la eim -

ple tenencia del documento. 

El deudor eatá obligado a cumplir con la preetaci6n 

econ6aica coneignoda en el documento, sin que puede exigir al 

acreedor para el caso de endosos ininterrumpidos, juetirique­

la autenticidad de los •ie•os (art. 39 L.G.T.O.C.), todo vez­

que quien le requiere ee está legitimando con la exhibici6n -

del docu•ento, y su identificaci6n personal para el caso de -

que así e~ requiera. Por au parte el obligado cambiarlo, al-­

dar cu•pli•iento a la obligaci6n, se legitima en ror•a paei -

va, con su acreedor que se legitima en forma activa. El pose! 

dor del docu•ento, debe restituir el título al deudor una vez 

que éste haya hecho pago de la obligaci6n, ya sea en forma 

extrajudicial, cuando no existan problemas; o bien en caso de 

ejercitar la acci6n cambiarla. 

LITERALIDAD, -
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El concepto legal de loe títulos de crédito deter -

•ina que el derecho en ellos consignados es literal. La lite­

ralidad es la fljaci6n de los l!•i~es de e•e derecho incorpo­

rado en éllos, así coao de las obliaaciones que de él e•anan, 

toda ve& que se deter•inen en for•a textual en el cuerpo del­

docuaento, de donde pode•on decir que loa l!aitee y el runda­

•ento del derecho 7 de la obligaci6n cartular eat6n dados por 

el texto del título, por lo que éste obliga al cuapli•iento -

del débito en él expresado. Eje•plo; si una persona al fir•ar 

un docuaento se quiere obligar por ail pesos, pero en el ti -

tulo dice un aill6n de pesos, la obligaci6n será por eata - -

~ltiaa cantidad, 7a que el derecho incorporado en el docu•en­

to, as~ coao sus ll•ites, alcance•, circunstancias 7 •odali -

dades, ae han circunscrito en el titulo eatrictaaente de - -­

acuerdo a au letra. 

AUTONOUA. 

Acerca de eata característica, podemos apuntas: Los 

derchoa y las acciones que va teniendo cada uno de los diver­

sos poseedores del titulo de crEdito, es independiente al ac­

to o contrato por el que se ha1a generado el docu~ento. 

Don Raúl Cervantes Ahuaada, apunta: "Mo ea propio -

decir que el titulo de cr,dito ea aut6noao, ni que sea eut6 -

no•o el derecho incorporado en el titulo; lo que debe decirse 

que es aut6no•o, es el derecho que cada ti·tular auceeivo va -

adquiriendo sobre el titulo 7 sobre loa derechos en 61 incor­

porados, y la expresi6n autonoa{a indica que el derecho del -

titular es un derecho independiente en el sentido de que cada 

persona que va adquiriendo el docu•ento va adquiriendo un -­

derecho propio, distinto del derecho que tenla o podrla tener 
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quien le trans•iti6 el título (63). 

Interpretando lo anterior dire•oe que: quien adqui! 

re un titulo de crédito, adquiere un derecho propio e indepe~ 

diente al de su anterior poseedor, por lo que no podr6n opa -

nér.ele las excepciones peraonalee que pudieran oponéreele al­

anterior poseedor. lato es la autono•Í! del derecho, no se v! 

r6 destruida o liaitada por las relaciones que haya entre el­

deudor 7 loe poseedores del docuaento, porque co•o ya dijimos 

éstos adquieren un derecho propio (nuevo) y no derivado. Par­

lo que podeaoa aCir•ar que la autonoa!a es la independencia -

del derecho que incorpora el docuaento. 

Para ser ais claros pondreaoe un ejeaplo: Un tene -

dor no leg!tiao de un titulo de crédito, transmite el docume~ 

to a otra persona que lo adquiere de buena fe,éate adquiere -

un derecho nuevo, propio e independiente, y aei, el deudor no 

podrá oponerle laa excepciones personales que hubiese podido­

oponer .a quien hizo la trans•is16n. 

En el •la•o orden de ideas, podemos eefialar que se­

puede hablar de autono•ia activa y paalva. La primera se re -

Ciere al derecho que adquiere el poseedor del documento en -­

tanto que la autono•Ía pasiva ae refiere a la obligaci6n del­

auacriptor. 

Pode•oa concluir diciendo que el derecho incorpora­

do en el cheque, es aut6no•o por ser un derecho propio que -­

ejerceri au lea!ti•o tenedor. 

(63) Ob.Cit. Pág. 12 
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2.6 ELEMENTOS PERSONALES. 

En la emisión y circulación del cheque, encontremos 

la concurrencia de eue tres eleaentos personales que son: li­

brador, librado y beneficiario y accesoriamente cuando el do­

cuaento es nominativo, y por ello debe circular mediante endo­

so, están los endoeantes, para el estudio de sus relacionee,­

aei como de sus derechos y obligaciones, nos permitimos a -­

continuación analizar estas figuras conjuntamente descubrien­

do las distintas formas en que pueden participar en el manejo 

del cheque. 

RELACIONES ENTRE EL LIBRADOR Y EL LIBRADO.- El ar -

tículo 184 de la L.G.T.O.C., en lo conducente dice: ''El que -

autorice e otro para expedir chequee a su cargo, está obliga­

do con él en los términos del convenio relativo, a cubrirloe­

haeta el importe de las sumas que tenga a disposición del mi! 

•o librador ••• ''· De lo anterior inferimos que su relaci6n de­

riva precisamente del contrato de depósito bancario de cuenta 

de cheques, por lo que el Banco esté obligado con el librador 

a cubrir los cheques que éste le presente en tiempo para ou -­

pago, observándose que para el caso de incumplimiento de los -

obligaciones asumidas por el librado, el librador tendrá - -­

derecho a exigir al Banco el resarcimiento de los daños y pe~ 

juicios que se ocasionen, los cuales se considerarán a raz6n­

de un 20S como mínimo del valor literal del cheque. Al respe~ 

to reiteramos que el librado no tiene ninguna obligaci6n fre~ 

te al tenedor del cheque. 

Cuando los daños y perjuicios no exceden del 20S -­

del valor del cheque, no serú necesario probar éetoe, ya que­

el legislador ha consagrado eeta eanci6n pecuniaria con cará~ 

ter de irrenunciable, por lo que en este caso no podemos - --
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hablar propiamente de daños y perjuicios mús bien de una pena 

que le impone la Ley al librado. 

Acerca de la posibilidad de que el librador impida­

jurídicamente el pago del cheque, debemos percatarnos que - -

mientras no transcurran los plazos de presentación del cheque 

el librador no puede revocarlo, así como tampoco oponerse a -

su pago, ya que el beneficiario, tiene un derecho autónomo -­

con vida propia y no dependiente de la voluntad del librador. 

Por lo que es de vital importancia saber que para el librado­

no surte ningún efecto la oposici6n al puga o la revocación -

que hiciere el librador, sino después de transcurridos los -­

plazos de presentación establecidos en el articulo 181 de la­

Ley de la materia. Se puede decir que lo anterior es con la -

finalidad de dar firmeza al cobro del cheque, e impedir se -­

vulnere la autonomía de sus derechos. 

Por otra parte observamos que el artículo 186 de la 

Ley Ge~eral de Títulos y Operaciones de Crédito, establece: -
11 Aun cuando el cheque no haya sido presentado o protestado en 

tiempo, el librado debe pagar mientras tenga fondos del libr! 

dar suficientes para ello''· Interpretando este precepto apun­

tamos, que la obligación del librado de pagar los cheques del 

librador y el derecho del beneficiario, subsiste mientras el­

Banco tenga fondos suficientes del librador pera el pego del­

cheque, por supuesto en tanto éste no huya revocado el docu -

•ento, unu vez transcurridos loa plazos de presentaci6n. 

RELACIONES ENTRE EL TENEDOR Y EL LIBRADOR. 

Al signar un cheque, el librador es el único res 

pensable de su pago, en este sentido la Ley categóricamente -

establece en su artículo 183: "El librador es el responsable-
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del cheque. Cualquier estipulación en contrario se tendrá por 

no hecha", ais adelante la miB•a Ley establece como rcfuerzo­

al anterior precepto que "El librador de un cheque presentado 

en tie•po y no paaado por causas imputables al propio libra -

dor, resarcirá los daffos y perjuicios que con ello le ocaeio-

ne ••• ". 

De lo antes apuntado se inCiere, que en el supuesto 

de que el beneficiario presente el cheque en tiempo y éste no 

le sea cubierto por alguna causa imputable al librador, como­

podr!a ser el que éste hayu retirado los fondos, tendrá - - -

acci6n ca~biaria por medio de la cual obtendrá además del pa­

ao de la suerte principal el importe de los daños y perjui -­

cios, y las prestaciones contenidas en el artículo 152 por -­

eer aplicable al cheque, claro. siempre que haya presentado -

el docuaento en tiempo. 

El tenedor del documento puede perder su acci6n que 

pudo eJercitar en contra del librador, cuando aquél omita pr: 

sentar en loe términos establecidos el cheque para su pago y­

el librador acredite habe~ tenido en poder del librado Condoe 

suficientes para tal erecto. Por lo que si se omit16 el pago­

del cheque por no haberse presentado y protestado, fue por -­

causas ajenas al librador, artículo 191 Fracción III 1 ya que­

para ejercitar incluso la acci6n cambiaria directa derivada -

del iapago del cheque, deberá por siempre leventarae el pro -

testo. 

Lo anterior lo podemos interpretar como una causa -

de caducidad para el derecho del tenedor por no haber presen­

tado y protestado el cheque en los plazos y condiciones esta­

blecidos~ pues de haberlo hecho, el documento hubiese sido -­

cubierto, ya que el librado de esta manera podría haber to~a-
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do ~ondos del librador para cuap1ir la orden de pagarlo. 

RELACIONES E"TRE EL TENEDOR Y EL LIBRADO. 

' 
Co•o 7a dijiaos, por no haber relaci6n entre el li­

brado 7 el beneficiario, éste carece de acci6n para recla•ar­

al Banco el cuapliaiento de la obligación. La excepción a es­

ta regla la constituye el cheque certificado, en el cual el -

librado desde que certiricó su pago, hi:o la eeparuci6n de -­

los rondos de la cuenta del librador, pudiendo exigir al 11 -

brado el cu•pliaiento de la obligaci6n. Asi•ismo, esta situa­

ción opera de aanera si•ilar, en los cheques de caja, en los­

cualee el librado y el librador, se constituyen en una sola -

persona que es el Banco; y deade luego, en el caso de loa - -

cheques de viajero, en cuyo caso, ta•bién el librado que es -

una 1nstituei6n de solvencia internacional ee instituye co•o­

librador-librado, pese que dicho docu•ento sea cubierto por -

sus sucursales, agencias o correeponealea. Bn ningún otro ca­

so el beneCteiario puede reclaear al librado el cu•pliaiento­

de lü obligación. 

2.7 AKALOGIA Y DIFERENCIAS B"TRE EL 
CHEQUE, LA LETRA DE CAMBIO Y EL 
PAGARE. 

Con el objeto de hacer el trata•lento adecuado de -

estas distinciones, en pri•er tér•ino analizare•os las arini­

dades y discrepanciae que hay entre el titulo de pago aateria 

de nuestro estudio y le letra de caebio, poaterior•ente ha -

reaos lo propio con el pagar6. 

Toda vez que en el desarrollo de este trabajo, he-­

aoa expuesto el concepto del cheque, no• parece oportuno ha -

cer lo ais•o con el de la letra de caabio, ae1 co•o la enun -
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ciación de sus requisitos. Para Cesar Vivante. la letra de 

ca•bio es: "···un titulo de crédito formal y co•pleto que 

contiene una obligaci6n de pagar sin contrapreetaci6n, una 

au•a deterainada a su venci•iento ~n un lugar deter•lnado ••• " 

(64). 

Otro concepto, lo aporta a la doctrina Arturo Maja­

da, al decir: "La letra de cambio es una orden de pago dada -

por una persona a otra 7 a favor del librador o de un terce -

ro" (65). 

Por nuestra parte, deci•os que una letra de cambic­

es un título propiamente crediticio en virtud del cual una -­

persona llaaada girador otorga una orden incondicional a otra 

persona denoainada girado, para hacer un pago pecuniario al -

tenedor del docuaento que es el beneficiario, en un lugar y -

época determinado. 

El anterior concepto se deriva de la interpretaci6n 

de los requisitos esenciales del titulo conceptuedo, de -

acuerdo al artículo 76 de la L.G.T.O.P., cuyas fracciones e -

continuaci6n describimos: 

I. "La •encl6n de ser letra de cambio inserta 

en el texto del docuaento. 

II. "La expresi6n del lugar 7 del día, mes 7 -

afto en que ae suscribe. 

(64) Autor citado por Balea Antelo Eudoro 'I A. Bellucci Carloe. -
Ob. Cit. P6g. 27 

(65) Ob. Cit. P6g. 72 



III. La orden incondicional al girado de pa­

gar una suma determinada de dinero. 

IV. El no•bre del girado. 

V. El lugar y la época de pago. 

VI. El no•bre de la persona a quien ha de -

hacerse el pago. 

VII. La rtrma del girador o de la persona -­

que suscribe a su ruego o en su nombre. 

A H A L O G I A 5 • 
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Para proseguir con este apartado, diremos que las -

se•ejanzae de estructura entre el cheque y la letra de cambio 

requiere que se establezcan loe carácteree sustanciales que -

los diferencian, ya que su •ecanie~o es •UY similar, a tal -­

grado que en ocasiones el cheque y la letra de cambio cumplen 

la •ie•a ~unci6n econ6•ica, al respecto el maestro Rodríguez­

Rodr{guez Joaquín seftala: ''En una letra pagadera a la vista y 

un cheque pagadero en el extranjero y, por consiguiente con -

un a•plio plazo para su presentación. Hay pues, una zona in -

ter•edia ~n que el cheque y la letra de cambio realizan la 

•is•a func16n econ6mica¡ pero con una distinta vestidura -

jurídica" (66). 

Real•ente resulta problemático seff81ar las diferen­

cias entre estos dos títulos de crédito puea ambos se caree -

terizan por su eCicecia en la ejecutividad, incluso se he - -



•• 53 

llegado a decir que el cheque es igual a la letra de cambio.­

Cuando en su aoaento apunta•os la def1nci6n que del cheque -­

nos da la legislación Inglesa, not~ndose la influencia en ese 

•arco jurídico de loe razgos afines que existen entre aaboa -

docuaentoa, 70 que coao oportunaaente vimos, en el concepto -

de The Billa of Exchange Act, nos dice que: "Un cheque es una 

letra de cambio girada contra un banquero". Y así tenemos que 

sus analogías son tan grandes que se ha llegado a afirmar que 

entre ambos sí eziste una afinidad sustancial. 

Toda ve~ que son títulos de crédito obligncionalee­

y adeaáe con carácter ejecutivo. Al respecto, diremos; la fó~ 

aula específica de eotoa docuaentos varía, pero no así su ca~ 

tenido caabierio, pues tanto el cheque se libra como en la -­

letra ee gira a cargo de un tercero, además de que ambos con­

tienen la orden incondicional de pagar una suma determinada -

de dinero, que loe dos requieren se levante el protesto para­

acreditar el incumplimiento de la obligación de pago, y que -

se transmiten por endoso, que en ambos reunen en eecncia los­

aiemos ele•entoa cartularea como eon, literalidad, autonomía, 

formalidad y abetracci6n. 

En sfnteaie pode•oe presentar sue analogías en la -

siguiente forma: 

a) En ambos títulos Ciguran el •ismo número de ele­

aentoe pereonalea (tres), librador y girador, -­

librado y girado, y el tenedor original que en -

ambos docuaentos recibe el noabre de beneficia -

rio. 

b) El cheque y la letra de cambio son tronemieiblea 

por endoso. 
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e) A•boa requieren del levantamiento del protesto -

por falta de pago, En la letra de cambio en el -

supuesto de que el girador otorgue la orden in -

condicional al girado de hacer el pago, en cuyo­

caso, de no aceptar en las letras giradas e cie! 

to tie•po vista, o de no pagar en las letras o -

la vista, habrá la necesi'!_ed de levantar el pro­

testo para de esto aanera preservar la acci6n -

cambiarla de regreso contra el girador. Mientras 

que en el cheque, será estrictamente indispensa­

ble hacer constar el protesto, para obtener el -

ejercicio de la acci6n cambiarla directa en con -

tra del librador, o de regreso contra los endo -

san te e. 

d) Tanto el cheque como la letra tienen por objeto­

el pago de una suma determinada de dinero. 

Hasta aquí heaos expuesto las principales analogías 

que existen entre el cheque y la letra de cambio, nos toca -­

ahora exponer sus diferencias, en las cuales notaremos que -­

cada uno de estos documentos, tienen sus individualidades que 

los distinguen entre e{. 

DIFERENCIAS. 

a) Por su funci6n econ6mica, una de las diferencias 

aás !•portantes es ésta, ya que el cheque por su naturaleza -

es un instru•ento de pago, al disponer el librador de su di -

nero depositado en manos del librado, en lu letra, al tratar­

se de un titulo propia•ente crediticio, se difiere un pago,­

al obtenerse un cr6dito, de donde se infiere que, quien libra 

un cheque tiene dinero que le pertenece, mientras que, quien-
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necesita dinero gira una letra para allegáreelo • 

. , 
b) De acuerdo a la provisión necesaria para su pago 

el libra•iento del cheque exige la~existencia de fondos die -

poniblea en poder del librado, a través de un contrato de - -

depósito, es decir dinero que existe depositado en erectivo,­

art. 175 párraro II de la L.G.T.o.c., observándose que en la­

letra de cambio, la provisión previa no es indispensable, 7a­

que puede consistir en la valor! zación econ6•ica de las •ere a!! 

cías o no hacerse sino hasta después de haber emitido el tí -

tulo o nunca sin que esto produzca alguna irregularidad en el 

•is•o tí tul o • {67). 

e) Por la obligación que genera su pago, el cheque­

aie•pre es pagadero a la vista debido a la existencia de le-­

provisión, por lo que el librado está obligado e pagar el do­

cu•ento mientras tenga fondos auricientee, •ás no obligarse a 

pagarlo •ediante la aceptaci6n. de donde el Banco no está - -

obligado con el beneCiciario a concederle crédito en su pago, 

por lo que éste carece de acción contra el librado. En lo re­

Cerente a la letra de ca•bio, en el supuesto de que se gire a 

cierto tie•po vista, este título requiere de eu aceptaci6n Y­
para el caso de que ésto se veririque y el documento no sea -

pagado, el tenedor tendrá la Cacultad de ejercitar la acc16n­

ca•biaria en contra del aceptante en vía directa y contra el­

girador y los endosantes en vía de regreso (68). La excepci6n 

a esta regla la constituye el cheque certificado en donde el­

benericiario tiene acci6n directa en contra del librado 7 de­

regreso en contra del librador. 

(67) Cfr. Tena Felipe de Jesús. Derecho Mercantil Mexicano con - -
Exclus16n del llar{timo, 12a. Bdic16n, ld1tor1al Porrúa, S.A., 
lléxico, 1966. Pq. 5411 

(68) Cf"r. Garrigues Joaquín. Revista de Derecho llercantil. Vol. -
XVIII, niiNro 52. julio-agosto 1954. Sobre el Contrato de -
Oteque y el Concepto del Cheque. 
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d) De acuerdo al sujeto que realiza el pago, el - -

cheque única•ente puede librarse en contra de una Inetituci6n 

de Crédito, lo que no ocurre con la letra de cambio que puede 

girarse en contra de cualquier persona física o moral. 

e) Por su forma de circulaci6n,el cheque al librar­

se puede ser nominativo o al portador,_la letra siempre será­

no•inativa so pena de no surtir efectos de letra de cambio, -

art. ea de la L.G.T.o.c •. 

~) Coneiderando a la caducidad cambiarla, el cheque 

sie•pre será pegadero a la vista, y tendré que presentarse al 

librado para recibir o protestar el pago, obeervándoac que -­

aun cuando la letra sen girada a la viste y se parezca al - -

cheque, su diferencia consiete en l~ brevedad implícita en el 

desarrollo del mecanismo de pego que se manifiesta en la cor­

te vida del cheque, pues éste si bien puede presentarse en -­

cualquier Epoca aientrae existan fondos, existiendo le oblig! 

ci6n paTa el librado de pagarlo, pare efecto de que prosperen 

las sanciones derivadas de su pago judicial, tendrá que pre -

sentarse al Banco dentro de loe plazos establecidos en el - -

articulo 181 de la Ley de la •ateria, en cambio, para preser­

var el ejercicio de eua acciones deberá prcoentorse dentro de 

los seis •eses siguientes a loe de su expedici6n, urtículo --

128 del or.dena•iento legal en cita. 

g) Como objeto de compeneaci6n, el cheque ea docu -

mento euceptible de co•pensación bancaria, entre el librado y 

algún banco que resulte depositante, a travé~ de la Cámara de 

Co•peneac16n, lo que no es posible en forma bancaria con la -

letra de cambio, que sólo puede compensar deudas entre el - -

girador y girado o aceptante. 

h) De acuerdo a su plazo de preecripci6n, en el - -
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cheque el tér•ino pare oponer esta excepción y para ello exo­

nerarse el de•andado del pago de la prestaci6n judicial•ente­

se observa a partir de los seis •eses, artículo 92, y en la -

letra dichos efectos e•peaarén a surtir a partir de los tres­

aftos, artículos 165 y 92. 

i) Por lo que hace a la posibilidad de recibir un -

pago parcial. para el tenedor de un cheque, resultará casi -­

iaposible que el librado le ofrezca un pago parcial, debido a 

los usos bancarios; no así en la letra de cambio de conformi­

dad con lo preceptuado por los artículos 130 y 189 respectiY! 

•ente, debiéndose acentar en el titulo la cantidad recibida,­

ade•ás de expedir el recibo correspondiente. 

j) Por los efectos del protesto, de conformidad con 

el articulo 190, la anotaci6n que haga la Cámara de Co•pensa­

ci6n, o el librado en el sentido de que el cheque no fue pag! 

do por alguna circunstancia imputable al librador, surtirá -­

los ais•oa efectos que el protesto; •ientraa que en lu letra­

de cambio, ningún acto suple el protesto, articulo 146. 

k) En cuanto a la revocación de su pago, el chequ~­

una vez transcurridos los plazos de su presentac16n •encionu­

dos en el articulo 181, podrá ser revocado por eu librador, -

sin que pueda sufrir alguna eanci6n; la letra es lrr~vocable. 

1) De acuerdo a la funci6n de su• ele•entoe person! 

les que resultan obligados, encontra•os que el cheque en aen! 

ral, no podr~ ser librado a cargo del propio librado, a ex -

cepci6n del cheque de caja según el articulo 200 y el de via­

jero en raz6n del articulo 202. •tentraa que la letra de cam­

bio e! puede ser girada a carao del propio airador, art. 82. 

•) En virtud de sus ele•entoe personales que re ---
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aultan benericiaros, de confor•idad con el articulo 179, el -

cheque puede eer expedido a favor del propio librado (en cuyo 

caeo no eeri negociable), situaci6n que se presenta cuando el 

librador ea deudor del librado y le efectúa un pago con che -

que. Y aun a favor del aieao librador o de un tercero; lo - -

cual no ocurre en la letra 7a que no se puede girar a favor -

del girado. 

A continuaci6n, estudiare•oe en que coinciden y en­

que discrepan el titulo de pago objeto de nuestro estudio y -

el pagaré. Para ello noa parece oportuno mencionar el concep­

to que de eate útliao docuaento nos da el maestro Cervantes -

Ahuaada al decir: "Kl pagar6 ea un titulo abstracto, que con­

tiene la obligaci6n de pagar en lugar y Epoca determinados,-­

una BU•a deter•inada también de dinero" (69). 

El artículo 170 de la L.G.T.O.C., establece los - -

requisitos que debe contener el pagaré y son: 

I.- La •enci6n de ser pagaré, inserta en el tex­

to del docu•ento; 

II.- La pro•eea incondicional de pagar una suma -

determinada de dienro¡ 

III.- El no•bre de la persona a quien ha de hacer­

se el pago¡ 

IV.- La Epoca y el lugar de pago¡ 

v.- La fecha y el lugar en que se suscribe el -­

docu•ento, 7 

(69) Ob. Cit. Pág. 
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VI.- La fir•a del suscriptor o de la persona que 

firaa a au ruego en •u no•bre. 

Al igual que el cheque, el paaar6 contiene laa par­

ticularidades de la abstracci6n, incorporaci6n, literalidad,­

autonoaía 7 de la legitiaeción. Al taual que el cheque el - -

pagaré ea presentado para su pago, aáe no pera ser eceptado,­

eino que dicha exhibic16n al que debe hacer el pago puede en­

tenderee que ea con efecto de fijar la fecha de su venciaien­

to, pera el ceso de reclaaar su pago posteriormente o de ma -

nera judicial. 

De conforaidad con lo preceptuado por el artículo -

196 de la L.G.T.o.c., son aplicables al pegaré 7 al cheque, -

en lo conducente: El art. 81 que establece la forma de coapu­

tar los plazos de venciaiento de los docu•entoe, para el caso 

de que éstos sean inhábiles. El art. 86 se reCiere al supues­

to de que el suscriptor no sepa escribir. !l art. 90 estable­

ce que el endoso en propiedad obliga solidariamente al endo -

sante con los deaás suscriptores. Loa arta. del 109 al 116 -­

contiene lo reCerente al aval. Los arte. 142, 143, 144 1 148.Y 

149 regulan la acción ceabiari•. Y los arta. del 164 al 169 -

se rerieren a la prescripción de la acción ca•bieria, cauaal­

y de enriquesimiento. 

Estas son las atinidades •6a sobresalientes que hay 

entre el cheque y el pagaré. 

Por lo que hace a las diferencias extstentee entre­

estos docuaentos, las aás !•portantes, 7 así tenemoe: 

a) Kientras en el cheque existe una orden de paao a 

la vista dirigida por el librador al librado para que lote -­

pague el beneCiciario una au•a deterainada de dinero, en el -
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paaar6 la obligación de pagar la suma consignada en el docu -

•ento, recae directa•ente en el suscriptor, ea decir en el -­

creador del titulo, puea ea éste el que se coaproaete a pagar 

en un luaar 1 época determinados, co•o ea de nuestro conoci -

•lento "El paaaré no ea una orden de peao dada por el libra -

dor a un tercero eino una proaeaa pura y ei•ple de pagar él -

•iaao una suaa deterainada de dinero" {70). 

b) Por lo que se refiere a loe elementos personales 

en el cheque pueden participar hasta tres distintos personae­

(librador, librado 1 beneficiario), mientras que en el pagarE 

excluaivaaente encontramos a dos (suscriptor y beneficiario). 

e) En el paaaré ae pueden estipular intereses aora­

torioa ~or concepto de pena convencional según el artículo -~ 

174, alentrae que en el cheque 11 
••• se tendrá por no escrita -

cualquier eetipulaci6n de intereses •.• '' art. 78. 

d) Bl cheque puede ser librado a favor del mismo -­

librador para disponer de sue propioe fondos, produciéndose -

perfectos etectoa caabiarioa, lo que no sucederá jamás en el­

pagaré 7a que serla contraaentido de que se suscribiera un -­

pagar& a favor del propio suscriptor. 

e) El cheque al ser título de pago su librador dis­

pone de sus fondos y se entiende que el pago ea en efectivo,­

lo que no ocurre en el pagaré, que es un titulo propiamente -

crediticio, que reatan del pago de una obligaci6n pecuniaria, 

aauaida por el euacriptor. 

(70) A. Leg6n Femando. Letra de Cambio y Pagarlii. Ediar, S.A., - -
Editora Comercial Industrial y Financiera, Buenos Aires, - -
Argentina. 1966. Pfig. 333. 



CAPITULO TERCERO. 

LOS CHEQUES ESPECIALES. 
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LOS CHEQUES ESPECIALES 

La Le7 General de Títulos y Operaciones de Crédito, 

en •u capitulo IV, Secci6n Segunda deno•inada "De las Formas­

Sepeclale• del Cheque", regula una diversidad de estos docu -

•entoa, que debido a su manejo cambiarlo •erecen un réai•en -

juridlco eapec!rico, en lo concernien~e a su emisi6n, aecani! 

ao, eCectoe y paao. 

El ordenamiento aencionado, regula a estos documen­

toa en la siguiente rorma: 1.- Cheque Cruzado (art. 197); .2.­

Cheque para Abono en Cuenta (art. 198); 3.- Cheque CertiCic! 

do (arta. 199 7 207); 4.- Cheque de Caja (art. 200); s.- Che­

quea no "egociablee (art. 201); 7 6.- Cheques de Viajero - -­

(arte. 202 y 207). A continuaci6n analizaremoa el Cuncionami­

ento de cada uno de estos títulos, pero antes, nos perece - -

oportuno hacer un co•entario acerca de la denominaci6n ''For -

•aa Especiales", ya que de un punto de vista personal, consi­

deraao.a que loe únicos chequee especiales son loa denominados 

"De Caja" y el "De Viajero'', toda vez que los demás contempl! 

dos por la Ley, no son sino •odalidades del cheque ordinario. 

Sosteneaos esta postura p~r la siguiente razón: Loe chequea -

especiales rereridos, para su expedici6n requieren en un sen­

tido estricto de ''esqueletos especiales'' que son manejados -­

interna•ente y en for•a exclusive por la Institución que loa­

expide. Aai•is•o, para su libramiento, se afecten cuentas de! 

tinadas por el librado pera pegar cada uno de estos documen -

tos, de tal suerte que un cuentahabiente está i•posibilitado­

para expedir este tipo de docu•entoe. En este orden de ideas, 

ob•erve•oe que por lo que toca a las demás Eormae considera -

das por la Ley, éstas en realidad son simples •odalidadee, -­

porque cualquier tenedor puede cruzar un cheque, o determinar 

que se abone a una cuenta especifica, o bien i•pedir su -
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circulaci6n ca•biaria incertando en el cuerpo del cheque la -

cláusula no negociable o no a la orden. Y en el caso de que -

el librador desee hacer un pago completamente asegurado, éste 

puede exiair al librado que certifique el cheque, inecribien­

do esta determinaci6n en el docuaento y descontando de los -­

Condoe del librado su i•porte. Contorae vayamos analizando -­

loe cheques especiales, as! como las ~odalidadee del cheque­

ordinario, noa dareaoe cuenta de las particularidades que los 

distinguen unoa de otros. 

3.1. CHEQUES CRUZADOS. 

3.1.l ANTECEDENTES.- Con el prop6sito de ev! 

ter el pago del cheque a quien no era au legítimo tenedor, la 

práctica bancaria Inglesa en 1882 admiti6 el cheque cruzado -

(crossed cheque), esta •odelidad se distingue mediante la - -

inecripci6n en el anverso del cheque el nombre de un banquero 

en Cor•a diagonal, quien sería precisa•ente el encargado de -

presentar al librado el docu•ento para su pago, siendo aquél­

cu7oe servicios utilizaba el beneficiario. Una vez efectuado­

el cobro, el Banco depositante, acreditaba en la cuenta de eu 

cliente el i•porte del cheque, por este medio se conseguía -­

una efectiva li•itaci6n a la legitimación, ya que este movi -

•lento, tenía por objeto evitar que el título fuese cobrado -

directaaente en ventanilla por una persona que no fuera su -­

legíti•o tenedor, surgiendo así el cruzamiento especial - - -

(apecial y croeeed), •ediante el cual sólo el banquero desig­

nado en el docuaento podía recibir en depósito el cheque para 

su cobro, esta operación se complementaba a trav~s del alete­

as "clearing", conocido en todos los paises como Cámara de -­

Coapeneaci6n, la cual Cue Cundada en Londres en 1770. (71). 

(71) CCr. llfuñoz Luis. Derecho Mercantil T. III. la. Edici6n, Cár -
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Posteriormente, con la Clnelidad de agilizar la el! 

culación de loe cheques cruzados, con personas que no fueran­

clientes del eetableci•iento bancario consignado en el docu -

•ento, eurae una variante de esta 
0

costuabre consistente en ya 

no designar en for•a espec!ficu a un banquero, sino que •e -­

diente la sencilla anotación entre las líneas "And Company"­

o su abreviatura "And Co" (y compaft!a). Esta expresi6n se usa 

porque las firmas bancarias Inglesas generalmente terminan -­

con la fóraula • Co., de tal suerte que el beneficiario podía 

depositar el cheque en cualquier establecimiento bancario, -­

surgiendo así el cruze•iento general. (72). 

In 1928, surge un proble•a respecto al docu•ento -­

que eataaoa analizando, por lo que fue necesario interviniera 

un juzgador quien determin6: Al haber pagado el banco direc -

ta•ente al tenedor un cheque cruzado, éste no incurría en - -

ninguna responsabilidad, toda vez que el cruzamiento de estos 

documentos, era siaple•ente una práctica bancaria, •Óa no un 

•andato judicial ordenatorio que deter•inara que el cruzamie~ 

to de un cheque, fuese neceaariaaente cobrado a través de un­

banco, ya que debería de considerarse el cruza•iento de un -­

cheque, co•o una aedida de precauei6n para el pago del docu· -

•ento, •ás no de responsabilidad para el banco realizador del 

pago, este es el pri•er caso en au género, que vulner6 los ~­

eCectos del cruzaaiento. (73). 

denaa Editor 7 Distribuidor, 116xico 1974. Pág. 308. 
Cfr. Fontanarrosa Rodolfo o. El Muevo Mgimen Jurídico del 
cheque. 5a. Edición Actualizada. Editorial Víctor P. de Zava­
Ha Editor. Buenos Airee, Argentina. 1972. Pág. 269. 

(72) Cf"r. Garriaues Joaqu1n. Contratoo Bancarios. 2a. Edici6n. Id! 
torial Gráfica .Aj¡u.lrre. lladrid Eopaila, 1975. Pág. 513 

(73) Cf"r. Balsa Antelo. Db. Cit. Pi¡¡. 148. 
Cfr. Cervantes Alumado Raúl. Db. Cit. Pq. 118. 
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Aunque desde 1652 loa Tribunales Ingleses reconoci! 

ron la utilidad de los cheques cruzados, no fue sino hasta --

1856, en que este docu•ento es incorporado e su legislaci6n,­

disponiendo que el cheque cruzado, s61o puede ser pegado a -­

través de un banco, y así tene•os que el jurista Parker, opi­

naba: "Loa cheques cruzados representan gran beneficio para -

el público en general, pues la exigencia de eer pagado por un 

banco, hace que disainuyan las posibilidades de hurto, pérd! 

da o de pago indebido en general. Loe cheques cruzados, dijo, 

refuerzan la seguridad del instrumento, al dar garantías a su 

duefto, contra loe riesgos del pago indebido" (74). 

Al igual que el cheque ordinario que se difundi6 

rápida•ente por todo el mundo, sucedi6 lo •ismo con el cheque 

cruzado, que como ya diji•os, fue Inglaterra el primer país -

en lograr incorporar e un solo cuerpo legislativo, la regle -

•entación de esta modalidad del cheque. 

Después de este país, toca a España legiolar sobre­

dicho docuaento en esta modalidad, a través de su C6digo de -

Comercio de 1885, contemplándolo específicamente en el ar - -

ticulo 541. 

A continuación •encionare.os algunos paises que le -

gislaron posteriormente sobre el cheque cruzado. As! teneaoe­

que Perú lo hizo en 1902, después Francia a través de la Lcy­

del 30 de diciembre de 1911, actualaente reglamentado por cl­

Decreto-Ley del 30 de octubre de 1935 (arte. 37-39), aodiri -

cado por el Decreto-Ley de 24 de ~a70 de 1938, Brasil en - --

1912, Chile en 1922, 1 Rusia en 1929. En Kéxico, ea hasta - -

1932, cuando por la pro•ulgaci6n de la Ley General de Titulos 

y Operaciones de Crédito, en que se reglaaent6 en nuestro - -

(74) Cfr. lluñoz Luis. Ob. Cit. Pfig. 309. 
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paia el cheque cruzado. Docu•ento del cual al inicio de eete­

cap!tulo •enciona•os los preceptos que lo norman. (75). 

3.1.2 CONCEPTO. 

Debido a que el uso del cheque cruzado es conocido­

en todo el mundo, su denominaci6n es u~irorme. La práctica -­

consiste en que el cruzamiento sea con dos líneas paralelas -

trazadas en el anverso del documento, pudiendo ser éstas hor! 

zontales, verticales u oblicuas. (76). 

La •odalidad en estudio, debe su nombre a que se -­

trata de un cheque ordinario que es atrevezado de una punta a 

otra por dos líneas paralelas en su anverso, aunque debemos -

hacer hincapíe en que prácticamente la Ley no establece un -­

lugar o dirección preciso en que se plasme el cruzamiento, -­

enseguida •encionaremos algunso conceptos legislativos, asi­

co•o de diversos tratadistas, que en su mayoría son acordes -

a la fÚnci6n y forma de esta modalidad del cheque. 

Así observa•os que el artículo 197 de la Ley Gene -

ral de Títulos y Operaciones de Crédito, lo conceptúa de la -

siguie~te forma: "El cheque que el librador o el tenedor - -

crucen con dos líneas paralelas trazadas en el anverso, s6lo­

podr& ser cobrado por una instituci6n de cr~dito". 

Al •ie•o tie•po, la legislaci6n Española, a través­

de su C6digo, reglamenta al cheque cruzado en su articulo 541 

(75) Cfr. Ba1sa Antelo. Ob. Cit. Pág. 152. 
Cfr. Georgee Ripert. Tratado Elemental de Derecho Comercial­
T. III. Operaciones Comerciales. Traducción de Felipe Salá -
cañares. 2a. Edición. Editorial Tipográ1'ica. Editora. Argen -
tina. S.R.L., Buenos Aires Argentina. Pág. 525. 

(76) Cfr. Rodríguez. Rodríguez Joaquín. Ob. Cit. Pág. 184. 
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eetableciendo: "El librador o cualquier tenedor de un •andato 

de pago tendrá derecho a indicar en él que se pague a un ban­

quero o sociedad determinada, lo c.~al expresará escribiendo -

cruzando en el anverso el noabre de dicho banquero o sociedad 

o sola•ente lee palabras 7 compañía" (77). Como obaervamoa en 

el derecho Español no se requiere la existencia material de -

las dos líneas paralelas, siendo suficiente la menci6n •ate -

riel. 

Por otra parte el maestro Rafael de Pina Vara, lde~ 

tifica al cheque cruzado co•o "aquél que ha sido cruzado por­

el librador o por un tenedor cualquiera, con dos lineas para­

lelas trazadas en el anverso del documento lo que signiCica -

que el •ieao solamente puede ser cobrado por una lnatituci6n­

de Crédito" ( 78). 

Adem6s Don Joaquín Rodríguez, conceptúa a esta mo -

dalidad, diciendo: "Por cheque cruzado, se entiende aquél que 

con independencia de su capacidad circulatoria, e6lo puede -­

ser pagado a una lnstituci6n de Crédito'' (79). 

Más eencillaaente el Dr. Raúl Cervantes Ahu•adn, 

•enciona que "El cheque cruzado es aqu¡l que el librador o el 

tenedor cruzan en el anverso con dos lineas paralelas" (BO). 

En general podemos decir que el cheque cruzado es -

un cheque en cuyo anverso se inscriben dos lineas paralelas,-

1 sus efectos consisten en que s6lo puede ser cobrado por una 

Instituci6n de Crédito mediante su depósito, para después - -

acreditar en la cuenta del depositante el valor del docuaento. 

(77) llajada Arturo. Qb, Cit. P6¡¡. 485 
{78) Diccionario de Derecho Mexicano. 15&. Edlci6n. Editorial - -

Porrúa, S.A. •éxico, 1988. Pfig. 200. 
(79) Ob. Cit. Pág. 183 
(80) Ob. Cit. Pég. 118. 
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3.1. 3 CLASE DE CRUZAMIENTO. 

La legislaci6n Británica creadora de la modalidad -

del docu•ento que eeta•oe estudiando, nos dice: El cruzamien­

to en general cuando eimple•ente se cruza el documento con -­

las palabras "Y co•pafiía" en cuyo caso el documento se pagará 

a cualquier banquero inscrito en determinado consorcio o sin­

dicato. Por lo que hace al cruzamiento especial, ea aquél en­

e! que se inserta en el cuerpo del documento el nombre de - -

determinado banquero o agente de cambio, quien será el único­

autorizado para el cobro de este título. (81). 

De lo expuesto, cabe aclarar que si bien el cheque­

cruzado se cre6 con la finalidad de disminuir los rieegos de­

cobro por parte de un tenedor ilegítimo practicamente este -­

aparente resguardo, de esta modalidad del cheque puede ser --

1ibrado o al portador, por lo que el cruzamiento no disminuye 

la circulaci6n del documento, ya que solo se restringe su co­

bro de-ventanilla para que sea forzosamente depositado para -

su abono en cu en ta del 01 timo tenedor. { 82). 

Por otra parte cabe oeftalar que, la mayoría de los­

paisee reconocen dos tipos de cruzamiento, el general y el -­

especial. 

Es así como en nuestra legislación específicamente­

en el art. 197 de la L.G.T.O.C. 1 regula el régimen jurídico -

(81) Cfr. Vicente Y Gella Agustín. Los Títulos de Crédito en la -
Doctrina y en el Derecho Positivo. 2a. Edici6n. Editorial - -
Tipográfica la Acedemia Zaragoza. 1942. Pág. 352. 

(62) Cfr. Garrigues Joaquín. Contratos Bancarios. Pág. 508. 
Cfr. Pallares Eduardo. Títulos de Crédito en General 1 Letra -
de Cambio, Cheque y Pagaré, la. Edición. Ediciones Librería -
Botas. México 1952. Pág. 34. 
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de este documento, 1 distingue a los dos tipos de cruzamien -

to, a continuación analizare•oe esta aodalidad, aef como sus­

variantes. 

El cruzamiento es general, cuando entre las líneas­

paralelae no se consigna el nombre de alguna inetitución de -

crédito determinada, y será especial cuando entre las líneas 

está escrito el noabre de algún banco. Estas figuras presen -

tan diferentes efectos. 

Kl documento con cruzamientO general, podrá ser - -

pagado •ediante su abono en cuenta a través de cualquier Ins -

tituci6n de Erédito, por lo que el tenedor no puede preaen -­

tarlo pera su pago directaaente ul librado. 

Para el caso del cruzamiento especial, el cheque 

s6lo será pagado por la Institución de Crédito cuyo nombre 

eet6 consignado en el cuerpo del documento y que lo reciba 

para su depósito, en eete caso el tenedor requerirá al Banco­

especialmente designado para el pago del documento, que lo -­

reciba en depósito y lo abone en alguna cuenta bancaria de -­

esa institución. 

De acuerdo a los efectos mencionados cabe agregar -

que, no podrán borrarse las lineas del cruzamiento, ya que -­

una vez cruzado el cheque, éste no puede perder su nuturaleza 

de cheque cruzado, por lo que la Ley contempla la pooibilidad 

de que el cruzamiento general sea transformado en cruza•iento 

especial, pero prohibe la transforaaci6n del segundo en el -­

primero, porque seria practicamente una alteración. En otrae­

palabras el librado o el tenedor pueden convertir el cruza -­

•lento general en especial con tan solo poner el no•bre de un 

banco entre les lineas; pero ai el cruzaaiento es especial, -

no lo podrán transfor•ar en general, ya que los cambios proh! 
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bidos, se tendrán por no efectuados, esto es: El tenedor no -

podrá borrar el noabre de la institución consignada en el do­

cu•ento, as! co•o taapoco borrar el cruzamiento, para evitar­

una alterac16n. 

3,1.4 UTILIDAD. 

La utilidad práctica del cheque cruzado consiste en 

que se pague acreditando su importe mediante el depósito en -

cuenta bancaria que se •aneje en favor de su legítimo tene -­

dor. 

Dentro de las ventajas que presenta el cheque cru -

zado, está la de dis•inuir los riesgos concernientes al pago­

en efectivo o a través de una ventanilla del banco librado,-­

pues quien lo robe o lo encuentre, no podrá presentarlo di -­

rectamente al cobro porque este tipo de titulo, debe ser de -

posita~o en alguna cuenta bancaria, y eu importe será abonado 

a la cuenta del depositante. Esto es¡ si dicho documento no-­

corresponde a las facultades por el librado, el banco deposi­

tario lo tendrá que cobrar a través de la Cámara de Compenoa­

ci6n, evitando el manejo de dinero en efectivo, y tranefirie~ 

do su importe a la cuenta designada por el depositante, refo! 

zendo así su seguridad. 

Dicho lo anterior es de observarse que esta modali­

dad del cheque, reviste un menor riesgo y una mayor seguri -

dad que el cheque ordinario, pues aun en el caso de un cheque 

al portador con cruzamiento general, el librador siempre ea -

brá a quien se hizo el pago, mediante su abono en cuenta - -

solicitando al librado dicha informaci6n, verificándose asi,­

que el documento se pagó a un tenedor determinado, aún dee -­

pues de haber sido endosado. 
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Ade•ás el cheque cruzado, se constituye en una ga-­

rantta para el librador, para el caso de que el librado pegue 

en foras indebida. 

Sin e•bargo, la seguridad de este tipo de docuaen -

toe, no es absoluta, pues debido a su circulaci6n puede suce­

der que alguna persona lo robe y lo endoee a un tercero ad -­

quiren te de buena fe, en cuyo caso si no se demuestra lo con­

trario, éste tiene la plena facultad de depositarlo en su - -

cuenta, con la seguridad de que le será cubierto. 

También la seguridad de este docuaento se ve ae~aa­

da, en el caso aunque auy reaoto de que el cruzamiento sea -­

borrado, por ello, sieapre deberá inscribirse el cruzaaiento­

con tinta indeleble. 

3.2 CHEQUE PARA ABONO EN CUENTA. 

3.2.1 ANTECEDENTES.- La presente modalidad -­

del cheque, encuentra su origen en la práctica bancaria Alem! 

na y es conocida por pri•era vez con el nombre de "nur zUir -

verrechung•• (solo para contabilidad), es ael como en ese pele 

e partir de 1908 se regule jurídicamente, mediante lu ''eche -

chsgesetz 11 (ley del cheque) .(63), precisamente a truvéa de su­

artlculo 14 que a la letra dice: 

''Tanto el librador co•o todo tenedor de un 

cheque puede, aediante la •enc16n ~s6lo P! 

ra acreditar en cuenta= puesta transversa! 

•ente en el anverso, prohibir que el che -

que sea pagado en efectivo. In tal caso el 

(83) Rodr!guez Rodr!guez Joaquln. Clb. Cit. Pág. 207. 



girado s61o podrá pagar el cheque median­

te la acreditac16n en cuenta. La acredi -

tac16n en cuenta valdré como pago en el-­

sentido de esta ley. La prohibici6n no -­

puede ser revocada. La violación a la pr~ 

hibici6n hace al girado responsable de -­

loe danos originados" (84). 
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Este tipo especial de chequea, se extendi6 y regul6 

por todo el •undo. Es así co•o en Inglaterra se le deno~ina -

"account payee", regulándose en Bélgica en 1911, y en Rusia -

en 1928 denominándole "ravis cheny'', asimismo en Francia se -

legiel6 esta •odalidad mediante el Real Decreto del 21 de di­

cie•bre de 1933 que en su artículo 42 lo denomin6 ''porte can­

te'' o" pour viriment", mientras que en Italia se le conoci6-

con el noabre de "aseegno de acreditare" o ''aesegno per cent! 

ggio", por otra parte cabe eefialar que Argentina lo contempla 

en el artículo 46 de su C6digo de Comercio y que en Brasil se 

le conoce co•o "a levar en conta'' (85). En nuestro país eetá­

regulado en la L.G.T.O.C., en el artículo 198, denominándole­

''para abono en cuenta''· 

Respecto a lo anterior, es de resaltarse que, todas 

las legislaciones que regulan esta modalidad del cheque, con­

tienen en su denominaci6n ~rases semejantes a la de ''para ab~ 

no en cuenta", ''para acreditar en cuenta 11
,

11 s6lo para campen -

eaci6n 11
, "para contabilidad'' u otras equivalentes, todas - --

6llas son •ani~eetaciones para evitar el pago en metálico, -­

haciendo obligatorio su pago mediante la compensación. (86). 

(84) Fontanarrosa Rodolfo O. Ob. Cit. Pág.185 
(85) Cfr. Balsa Antelo y Bellucci. Ob. Cit. Pág. 116. 

Cfr. Majada Arturo. Ob. Cit. Pág. 487. 
(86) Cfr. Bouche Garciadiego. Ob. Cit. Pág. 112. 
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La práctica en •érlto fue recogida por la Ley Uni-­

forme de Ginebra sobre el Cheque, del 19 de aarzo de 1931, y­

asi en el articulo 39 de ese orden.~aiento incorpor6 la regul.! 

c16n de esta •odalidad, estableciendo: 

ART. 39.- "El librador, así co•o el tenedor del ch! 

que, pueden i•pedir su pago en efectivo insertando en el anve~ 

so la mención transversal "para abonar en cuenta'', o una ex -

presión equivalente. 

En este caao, el librado e6lo podrá abonar el che -

que mediante un asiento en los libros (abono en cuenta, tran! 

ferencia o coapensaci6n). El abono aedlante asiento de conta­

bilidad equivale al pago. 

El tachado de la mención "para abonar en cuenta•• se 

considera coao no hecho. El librado que no observe las dispo­

siciones anteriores, responderá de los perjuicios hasta una su­

ma igual al importe del cheque" (87). 

Una diferencia bien mercado entre este ordenamiento 

y la L.G.T.O.C., la constituye la expreei6n "paro abono en -­

cuenta", toda vez que en nuestra legislación éeta ea obliga -

toria mientras que en el otro cuerpo legislativo, se contcm -

pla la posibilidad de substituirla por una equivalente. 

Comentando lo anterior, dice Don Joaquín Rodrigucz­

Rodríguez, "yo no creo que el articulo 198 deba interpretar­

se de un modo 1iteral, y estimo, por consiguiente, que la f6! 

•ula ••para abono en cuenta•• no ea expresi6n sagrada que no -­

pueda sustituirse por cualquier otra que de un modo claro - -

exprese idhntica finalidad'' (88). 

(87) Cervantes AhUJ118da Raúl. Ob. Cit. P6g. 129 
(BB) Ob. Cit. P6g. 117. 
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De lo anterior 7 de acuerdo a los usos bancarios,­

pode•os inferir que la fraee impuesta por nueetra legislación 

al es per•utable por alguna equivalente. 

3.2.2 FINALIDAD. 

La finalidad del cheque para_ubono en cuenta se de­

ter•ina por la prohibición de pagar el documento en efectivo­

s! librado, ya que éste s6lo puede hacerlo mediante un aeien­

to en la cuenta que el depositante disponga es decir, incor -

parando su !•porte en una cuenta bancaria por medio de la - -

co•pensación, en otras palabras, "el importe del cheque se -­

acredita en la cuenta del portador y se debita en la del li -

brador. !su liquidaci6n •ediante el asiento en libros equiva­

le al pago" (89). Por la forme en que se cubren estos docu -­

•entes pode•oa decir que son 6rdenee de compensación. 

Todos estos requisitos son limitaciones de le circ~ 

laci6n .de los títulos valor que estamos estudiando, restrin -

giendo aún más la legitimuci6n del beneficiario, dificultando 

la actividad de cualquier tenedor ilegítimo, finalidad cen -­

tral de estos documentos. 

Co~o conclueión u este punto, podemos decir que me­

diante el cheque para abono en cuenta, se tiene la seguridad­

de que la cantidad consignada en el documento, no será pagada 

en erectivo, sino solamente abonando el importe en la cuenta­

del tenedor, haciendo obligatoria la intervención de una Ins­

tituci6n de Crédito. 

Ahora bien, cabe la pregunta ¿que? sucede si el - -

(89) Fontanarroee O. Rodolfo. Ob. Cit. Pág. 186. 
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banco pega en efectivo el docuaento. La respuesta nos la da -

la parte final del articulo 198 de la Ley de la •ateria al -

disponer "el librado es el responsable del pago irregular•en­

te hecho". 

3.2.3 PROBLEllATICA. 

La expreei6n "para abono en cuenta", ea irrevocable 

ya que para el caso de que se borre o teste éstas no surti -

rán efectos. Ahora bien que sucede cuando se recibe como pago 

un cheque con esta aodalidad y no se ea cuentahabiente de - -

ningún banco, pues es de hacerse notar que este tipo de docu­

•entos no son negociables. 

Frente a esta proble~ática la doctrina discute si -

el banco está obligado a aceptar al beneficiario como nuevo -

cliente, o si el librado deberé abrirle una cuenta pera el -­

dep6sito de su documento. "La •ayoria de los autores conside­

ran que el Banco librado no tiene la obligaci6n a abrir la cue!! 

ta, ya que en todo caso le corresponde la facultad de elegir­

ª sus propios clientes'' (90). 

En el mismo sentido el tratadista Rodolfo Fontana -

rrosa dice: ''El banco tiene libe~tad para elegir a su clien.­

tela y por tanto no está obligado a abrir cuenta al tenedor -

del docu•ento. Al abrir una cuenta nueva el banco debe exa•i­

nar previamente le personalidad de la legitimaci6n del tene -

dor del cheque, ya que, precisamente la protecci6n del libra­

dor y del legiti•o tenedor se obtiene •ediante el asiento en­

libroe11 (91). 

(90) De Pina Vara llaf"ael. Ob. Cit. Pág. 282. 
(91) Ob. Cit. P6g. 187. 
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Por su parte el maestro Cervantes Ahumada, acevera; 

"se discute si, en estos casos, el banco tiene obligación de­

abrir cuenta al tenedor, en caso de que éste no tenga con el­

banco, 7 puede negarse a abrir la cuenta al tenedor, porque -

el banco tiene el derecho de escoger a sus clientes'' (92). 

En la práctica bancaria, ninguna Institución de Cré 

dita está obligada a aceptar al tenedor de este tipo de docu­

•entos co•o nuevo cliente, máxime, si éste no eatisCoce los -

requisitos que le i•pone la Institución. Ejemplo: que el im -

porte del cheque sea inferior al mínimo para abrir cualquier­

cuenta. 

Surge la pregunta ¿que hará el beneficiario con el­

docu•ento, si el librado o alguna otra Instituci6n de Crédito 

no le abren alguna cuenta? Creemos 1 salvo mejor opinión que el -

tenedor puede requerir el pago de la obligaci6n judicialmen -

te, toda vez que el librador no se ha liberado de la obliga -

ci6n de pago, ya que co•o es sabido, la forma de cumplir una 

obligaci6n de pago ea pagándola, asimismo, es de nuestro con~ 

ci•iento que los títulos de crédito no son liberatorios de -­

obligaciones, hasta que eu importe es cubierto. ya que éstos-

se reciben "salvo su buen cobro". 

Al respecto el tratadista Georges Ripert, apunta: -

"Es co•ún en la práctica comercial decir que ee paga con che­

que, porque este docu•ento es un aedio de pago, pero la entr! 

aa de un titulo de esta clase, no ee propiamente el pago, -­

toda vez que para que se tenga por efectuado éste, el deudor­

debe entregar la cosa debida al acreedor, de donde el acree -

(92) Ob. Cit. Pág. 118. 



•• 76 

dor será pagado hasta el d{a en que se haga eCectivo el che -

que• ( 93). 

!n el aisao sentido nuestro •áKi•o tribunal, dict6-

la siguiente reaoluci6n. 

"TITULOS DE CREDITO, SU EXPEDICIOH Y ENTREGA 

"º I•PLICA PAGO".- Seg~n el artículo 7° de -

le Ley General de Títulos y Operaciones de -

Crédito, los títulos de crédito dados en pa­

go, se presuaen recibidos bajo la condición­

"salvo buen cobro", de •anera que la sola --

expedición de la letra de caabio 7 su entre­

ga, no iaplice pago del preeio pactado". - -

(94). 

Aaparo directo 3131/66.- José Pulido Ram{rez 

31 de julio de 1967.- 5 Votos.- Ponente: - -

José Castro Estrada. 

En relación a los criterios antes transcritos, po -

deaos sefialar que el artículo 269 de la Ley Cambiarla estabi! 

ce que los abonos a la vista en cuenta de cheques, se enten -

der&n hechos "salvo buen cobro''· Por lo que suponemos que aun 

cuando el banco haya recibido el cheque con la •odalidad "pa­

ra abono en cuenta", no i•plica que el librador se haya libe­

rado de la obligaci6n de pago, pues es necesario que el do -­

cu•ento sea pagado por el librado al banco depositario, 7 - -

éste acredite en cuenta del depositante el i•porte del titulo 

(93) Ob. Cit. Pág. 278 1 279 
(94) Tellez Ullóa llarco Antonio. Juniisprudencla llObre Títulos 1 -

Operaciones de Crédito. 3a. Edici6n. Editorial del Canien, 
S.A., Herwosillo, Sonora. 1988. Pág. 61. 
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Para f'inalizar el análisis del cheque para abono en 

cuenta, dire•oe que este documento regularmente se libra a la 

orden de deter•inada persona, sin embargo la Ley no prohibe -

que sea al portador, ya que produce loe miemos ef'ectoa conei! 

tentes en que sea abonado a una cuenta determinada, eituaci6n 

que co•o he•os visto, dif'iculta al máximo la posibilidad de -

que el docu•ento sea pagado a un tenedor ilegítimo. 

3.3 CHEQUE CERTIFICADO. 

Al dar inicio a este capítulo, apuntamos una opi -­

nión personal, en el sentido de que el cheque certif'icado, no 

se constituye estricta•ente co•o una f'orma especial, sino co­

•o una •odalidad del cheque ordinario. Para ref'orzar nueotra­

poetura, creemos oportuno señalar que de conf'ormidad con la -

Ley Neoyorkina precursora de esta modalidad, cualquier cheque 

puede ser certificado. 

3.3.1 ANTECEDENTES.- La mayoría de los auto-

res (95), eeftalan que esta modalidad del cheque surge a raíz­

de las necesidades comerciales y de la práctica bancaria nor­

teamericana en el Estado de Nueva York, y que fue regulada 

por pri•era vez por la ''Negotiable Instrument Lav'', del 19 de 

aayo de 1~97, que preceptuaba: 

ART. 323.- "Cuando un cheque es certifica­

do por el banco sobre el cual es girado, -

la certificación, equivale a una acepta -­

ci6n11. 

(95) Cfr. Rodríguez Rodríguez Joaquín. Ob. Cit. Pág. 219. 
Cfr. De Pina Vara Rafael. Ob. Cit. Pág. 268. 
Cfr. llajada Arturo. Ob. Cit. Pág. 475. 



ART. 324.- "Cuando el portador de un cheque 

lo hace aceptar o certificar, el librador y 

todos loe endosantea, qu~dan descargados de 

su responsabilidad, con relaci6n al cheque''• 

ART. 325.- "El girado no es responesble res 

pecto del tenedor hasta que lo acepte o lo­

certifique" (96). 

•• 78 

Esta costumbre tuvo reconocimiento judicial por pr! 

mero vez en el afto de 1853, en el caso "Willets Vs. The Phoe­

nex Bank, en el que se demsnd6 al banco por haber negado el -

pego a la simple presentaci6n de un cheque que había certiri­

cado, 7 por ese hecho se le conden6 al pago del documento, -­

toda vez que por haber certificado el cheque, se tranaform6 -

en responsable directo del pago de la suma amparada en el - -

título. (97). 

La Ley en mérito paulatinamente fue adoptada en - -

varios estados de le uni6n A•ericena, pudiendo •encionar en -

tre otros a loe de Arizona. Ohio. Illinoia y Kaneae. Poste -­

riormente ee unirorm6 este instituci6n dictándose normas, ge­

nerándose su aplicaci6n de plaza en plaza en todo el pele - -

Estadounidense, dando co•o consecuencia que el mecanismo y -­

regulaci6n de este documento se difundiera internacional•en -

te. 

La legielaci6n universal sobre el cheque certiCica­

do, la podemos dividir en tres grupos. 1).- Loe paises que lo 

reconocen y regulan, 2).- Los que prohiben la certificación,-

(96) llulloz Luis. Ob. Cit. PI!¡¡. 311. 
(97) Cfr. Fontanarroea Rodolf"o O. Ob. Cit. PI!¡¡. 189. 
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y 3).- Los que o•iten su regulaci6n, así como su •enci6n. 

Dentro del grupo que han ad•itldo la certificaci6n, 

pode•oe aencionar que Colo•bia y Rusia, lo regularon en 

1929, Costa Rica en 1902, China 7 •~xico en 1932. (98). 

En el segundo grupo están: Suiza, Turquía, España,­

Nicaragua, Hungría, Suecia, Alemania y Francia, respecto a -­

eate últiao peía, cabe señalar que en su Ley de 1936, ae señ! 

la sin perjuicio de tener nula la certificaci6n, el cheque -­

que la contenga, valdrá coao documento simple; mientras que­

en Aleaania, se dice que la certificaci6n se tendrá por nula-

7 no escrita. (99). 

In tercer grupo se encuentran loe paises que no - -

prohiben la certificaci6n y que tampoco la autorización ex -­

presa•ente. Entre otros están: Uruguay que en ningún cuerpo -

legi~lativo regula a esta modalidad del cheque, aunque dentro 

deJ ámbito bancario si se utiliza, taabién está la Gran Bre -

tafta, que al igual que en el pais anterior, no regula jurídi­

camente, aunque en la práctica bancaria, a solicitud del li-­

brador sí puede expedirse el cheque certificado, llamado - -­

''•arking of checks" (cheques •arcados), denominados as! pre -

cisamente por la marcación que hace el banco emisor, a través 

de la inclusi6n de la palabra ''good" {bueno) u otra equiva -­

lente, pero de tal foras que ee entienda que la provisión - -

está garantizada. ( 100). 

(98) Cfr. Majada Arturo. Ob. Cit. Pág. 475 
(99) Cfr. Balsa Antelo y Bellucci. Ob. Cit. Pág. 171. 
(100) Cfr. Fontanarroea O. Rodolfo. Ob. Cit. Pág. 192. 
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3.3.2 SU •ECANISllO. 

En el priaer capítulo de este trabajo, eeta~leci$OB 

nuestro concepto del cheque diciendo: Que este documento ea -

un título de crédito for•al de pago, por medio del cual una -

persona dispone de su proviei6n total o parcial que eató en -

poder de una Institución de Crédito. 

Aaiaia•o, dijimos que el cheque certi~icado, para -

nosotros es une modalidad del cheque ordinario. 

A fin de noraurnos un concepto de la •odalidad Jel­

cheque en estudio, citareaos entre otras la pronunciada por -

la delegación de loe Estados Unidos, por conducto de su re 

presentante llamado Conan't, en la conferencia de la Haya, -­

celebrada en 1912 al decir: "Cheque certiCicado ee aquel que, 

librado por el cliente de un banco en la Corma ordinaria, es­

objeto de una anotación suscrita por ese establecimiento, en­

la que indica que el librado dispone de provisión surlciente­

para responder al pago de su i•porte, diciendo en ese caso 

que el cheque queda certificado por eee banco" (101). 

Por su parte Octavio A. Hernándezs refiriéndose al­

cheque certificado dice: "Es aquel cuyo respecto el librado -

declara que existen en su poder fondos suficientes para pagar 

la cantidad que ordena pagar el cheque" (102). 

En nuestra legislaci6n la L.G.T.O.C., ee abstiene -

de dar algún concepto de la •odalldad del cheque que eeta•oa­

estudiando, eate ordenaaiento, se concreta a establecer aus -

(101) Citado por Balsa Antelo 1 Belluci. Ob. Clt. Pág. 170. 
(102) Ob. Cit. Pág. 210. 



generalidades y son: 

ART. 199.- ''Antes de la e•isión del cheque 

el librador puede exigir que el librado lo 

certiCique, declarando que existen en su -

poder rondas bastantes para pagarlo''· 

"La certificaci6n no puede ser parcial ni­

extenderee en cheques al portador''· 

"El cheque certificado no es negociable''· 

"La certificación produce los miemos efec­

tos que la aceptación de la letra de cam -

bio". 

''La inserción en el cheque de las palabras 

"acepto'', ''visto'', ''bueno'' u atrae equiva-

lentes suscritas por el librado, o de la -

simple firma de éste, equivalen a una cer­

tif'icación". 

"El librador puede revocar el cheque cert! 

ficado, siempre que lo devuelva al librado 

para su cancelación. 
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Aei•ia•o el artículo 207 del mismo ordenamiento, -­

que pensamos debería incluirse íntegramente el precepto antes 

•encionsdo co•o un séptimo párrafo, establece: 

"Las acciones contra el librado que certi­

fique un cheque preocriben en seis meses,­

ª partir de la Cecha en que concluy6 el -­

plazo de presentaci6n. La preecripci6n en-
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este caso, e6lo aprovecharé al librador". 

De la •odalidad del che~ue que estamos analizando,­

pode•os citar las siguientes caracter{sticae: 

a) El librador puede solicitar la certificadi6n del 

cheque, después de haberlo creado, es decir cuando ya lo haya 

firmado, porque sólo después de firaado existe el cheque. 

b) A instancia del librador de un cheque, s6lo un -

Banco puede certificarlo, antes de que éste sea puesto en - -

circulación, o dicho de otra for•a, antes de que sea entrega­

do a su beneficiario. 

e) La certiticaci6n deberá ser por el total de la -

cantidad de dinero que se determina en el cheque. A diferen -

cia de la aceptación de la letra de cambio que de conformidad 

con el articulo 99 de la Ley de la materia, ésta puede ser -­

parcial. 

d) La certificaci6n sólo será en cheques librados a 

le orden de persona deter•inada. 

e) El cheque certiCicado única•ente podrá ser endo­

sado al librado para su pago. 

Con las particularidades y ele•entoo eeffaladoo, po­

de•os apuntar nuestro concepto diciendo que: El cheque certi­

ficado es un título de crédito no•inativo no negociable, que­

para su e•isi6n se requiere la voluntad del librador, por - -

•edio del cual el Banco adquiere el co•pro•lao de retener el­

importe del cheque que previa•ente se deacont6 de la cuenta -

del librador, abonándola a la cuenta de cheques certlflcadoa­

que maneja el librado. para tal efecto. 
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La certificaci6n ha de acentaree co•o una constan -

cia efectuada por el librado en el docu•ento, por medio de la 

cual declara tener en eu poder fondos suficientes para cubrir 

eae docu•ento, de eete aodo el beneficiario tendrá la certeza 

de que ese cheque le será pagado. 

La o•isi6n por parte de la Ley, en cuanto a la mane 

ra en que ha de hacerse la certificación, trajo consigo que -

las Instituciones Bancarias recurrieran a sus normas internas 

y a los ueoa bancarios, uniforaando sus criterios respecto a­

la inclus16n de la certificación; y así tene•os que esta es -

efectuada •ediante una anotación hecha en el cheque y que es­

firaada por el librado, la que puede ser a través de las pe -

labras "bueno 1
', "certificado", "viato'' y otra equivalente, o­

bien •ediante el uso de sellos, perforaciones o impresionea -

mecánicas o electrónicas, pero en todo caso quedando de mani­

fieeto que el Banco tiene en eu poder fondos suficientes del­

librador para pagar el documento. Las firmas, impresiones o -

pe~foraciones que certifiquen el documento por parte de la -­

Inetitución, deberán ser incluidas en el título por personas­

autorizadas para tal efecto. 

Asi•iemo, la Ley es omisa respecto a la regi6n del­

cuerpo del documento en que deba hacerse la anotaci6n, por lo 

que ésta ee puede asentar indistintamente en el anverso o re­

verso del documento. 

Es de hacerse notar que la certificaci6n s6lo se -­

hará en cheques expedidoe u la orden de determinada persona -

por las siguientes razones: Si estuviera autorizada a expedir 

este tipo de documentos al portador, debido a la seguridad de 

su pago, su circulaci6n seria o tal grado que se tomarla este 

tipo de documentos en substituci6n de la moneda, convirtiénd~ 

se prácticamente en billete de Banco, trayendo consigo una -­

violación al articulo 12 de la Ley aonetaria que determina: -



ART. 12.- "Correeponde privativaMente al -

Banco de •éxico ordenar la acuñación de -­

•oneda segGn lo exijan~laa neceaidadee ao­

netariaa de la República y e•trictamente -

dentro de los l{aitea de esas necesidades". 
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Al respecto cabe destacar el texto del artículo 26-

Constitucional párrafo IV, preceptúa: 

''Ho consituirén •onopolioa las funciones -

que el Estado ejerza de manera exclusiva -

en las áreas estratégicas a que se refiere 

este precepto: Acuñación de aoneda ••• emi­

ai6n de billetes por aedio de un solo ben-

co". 

Otro inconveniente es de que si se per•itiera la -­

certiCicaci6n de chequee el portador, en la práctica y en ca­

si todas las transacciones mercantiles, el cheque ordinario -

sería desplazado y aun el billete de banco, toda vez que el -

primero de loa docuaentos mencionados, tiene su pugo aseg~re­

do, por lo que el toaador no tendría la menor desconfianza. -

en tanto que el cheque ordinario, existe la eventual incerti­

dumbre de pago. 

3.3.3 LA ACEPTACION EN EL CHEQUE 
CERTIFICADO. 

En nuestra legislación, de conformidad con el párr! 

fo IV del artículo 199 de la Ley General de Títulos y Opera -

clones de Crédito, ae dice que la certificaci6n de un cheque­

produce loa •ieaoa efectos a la aceptación de la letra de ca• -

bio. 

Esta disposici6n ha sido criticada, porque la acep-
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taci6n ea una operac16n ca•biaria propia de la letra de cam -

bio, en cuanto a que aanif'iesta ~or•almente el compromiso del 

girado a pagar coao obligado principal, y ade•áa va en contra 

de la naturaleza del cheque, que ea un docu•ento pagadero a -

la vista en todos loa casoe por el librado, lo que significa­

que Be presenta ezcluaiva•ente para su pego, más no para su -

aceptaci6n. 

Dentro de las diversas criticas al precepto antes -

mencionado, vale la pena mencionar que desde nuestro punto de 

vista, el artículo 199 es contradictorio al 196 que eatablece 

los artículos que regulan a la letra de cambio y que le son -

aplicables por reais16n al cheque. porque el primero de loe -

•encionadoe, convierte al cheque certif'icndo en documento - -­

aceptado, en tanto que el precepto mencionado en segundo tér­

•ino. al no mencionar algún articulo relativo a la aceptación 

de la letra, hace omisa la aplicaci6n de esta figura al che -

que, ee decir declara que no son aplicables al cheque lo re-­

f~rente a la letra de cambio. 

Ahora bien, conforme a lo preceptuado por el primer 

articulo citado, el librado que certificó, frente al benefi -

etario es deudor directo, en tanto que el librador lo es de -

regreso, resultando una aberración jurídica dentro de nuestro 

sistema el pensar que efectivamente la aceptac16n equivale a­

la certificación, adeaáe de que en este sentido la Ley Unifo! 

•e de Ginebra de 1931, dispone que el cheque no puede ser - -

aceptado y que cualquier indicaci6n de aceptaci6n consigneda­

en él, se tendrá por no escrita. 

Por otra parte el tratadista Joaquín Rodríguez Ro -

dr!guez, comenta: Debemos seffalar que México conaider6 en su­

legislaci6n el Reglamento Uniforme de la Haya, el cual esta -

blece que el cheque no será aceptado, también contempl6 la --
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Ley Unifor•e del Cheque, en la que ae habla de la certifica -

c16n, pero no de los efectos de la •is•ae (103)~ 

En virtud de lo anterior, heaoa de reafirmar lo di­

cho señalando, el legislador al declarar aplicables al cheque 

diversas disposiciones referentes a la letra de cambio, crea­

conCusi6n, sobre todo al hablar de la aceptaci6n, ya que esta 

Institución es contraria a le naturaleza del cheque, pues co­

•o es sabido este docueento contiene una orden incondicional­

de pago, que cumplirá el Banco si tiene fondos suficientes -­

para éllo, lo que significa que el cheque se presenta pera su 

pago, no para su aceptaci6n, y que la certificación e6lo tie­

ne por efecto eatablecer la existencia de fondos e iapedir 

•ediante su separación de la cuenta del librador el retiro de 

los •iscos~ 

En el aia•o sentido, tratadista Rodolfo o. Fontana­

rroaa, coaenta: La certificación es una declaración hecha por 

el Banco girado aediante la cual éste hace saber el cheque 

que ha certiricado, tiene suficiente provisión de rondas y -­

que por consiguiente será pagado a su presentaci6n con los -­

Condos afectados por lo que la certificación no ea una acepta­

ción. {104). 

Lo anterior se señala en virtud de que lo obligo 

ci6n del Banco de pagar el cheque certificado, nace de una 

responsabilidad que no surge de haberse éste coaproeetido - -

ca•biariaaente coao sucede en la letra de cambio, sino de ha­

ber declarado la existencia de tondos del librador, al haber­

los separado de la cuenta de éste, destinándolos al pago ex -

elusivo del cheque certificado, tan pronto su tenedor exija -

{103) Cfr. Ob. Cit. Pág, 223 y 224 

(104) Cfr. Ob. Cit. Pág. 192 
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su cobro. 

Por lo expuesto, salvo •ejor opinión, podemos con -

cluir diciendo que la apresiaci6n de nuestro legislador en -­

aae•eJar la aceptación de la letra de cambio con la certifi -

caci6n del cheque, es errónea, puesto que en esta •odalidad -

del cheque, no se documenta una operación de crédito, por !o­

que sugeriaos se debe retor•ar el párrafo IV del articulo 199 

declarando que los efectos de la certificación es impedir el­

retiro de loe fondos afecatdos por el Banco, reservados excl~ 

aivamente al pago de este documento, y que la Institución 

incurrirá en responsabilidad sólo si llega a destinar loe fo~ 

dos a~ectados para otro fin. 

3.3.4 LA REVOCACION DEL CHEQUE 
CERTIFICADO. 

De conforaidad con el artículo 185 de la L.G.T.O.C. 

el cheque ordinario puede ser revocado, una vez haya trans -­

cutrid~ el plazo respectivo pare eu presentación, que establ! 

ce el nu•eral 181 del mie•o ordenamiento. La revocación de un 

cheque consiste en que el propio librador puede dar instruc -

cienes al librado para que deje sin efecto ese documento, es 

decir dirige al Banco une orden de impago, que será conside -

rada después de haber transcurrido el plazo de presentación. 

Tratándose de un cheque ordinario, la revocación se 

realiza ein ningún proble•n. pero en un cheque certificado, -

no es prudente hablar de una revocación, ya que el banco es -

el obligado directo al pago y toda vez que éste se apropió de 

los fondos del librador, •anteniéndolos en espera de pagarlos 

al beneficiario del cheque,eeria mejor hablar de un anula - -

ci6n de efectos, en el supuesto de que el librador que soli -

cit6 la certificación del cheque, haga la devolución del mis-
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•o al librado para que deje sin erecto ese documento, es de­

cir en el supuesto de que no lo haya utilizado. Cabe la pre­

gunta ¿Es revocable el cheque certificado? 

Por nuestra parte apuntamos, no es propio hablar de 

una revocación, ya que el librador tendrá que devolver el ch~ 

que certiricado al librado, para que Este lo cancele. Como ve 

•os se trata más bien de una anulación de efectos, es de ha -

cerse notar que es indiopensable la devolución del cheque ce~ 

tificado, de tal suerte que ei el librador pierde o le es ro­

bado el docu•ento, tendrá que promover el procedimiento de -­

cancelación a que se refiere el artículo 66 de la Ley en ci -

ta. 

Siguiendo con el •ieao probleaa creado por el legi! 

lador al haber declarado aceptado el cheque certirtcado por -

el librado, vemos que de contormidad con el artículo 165 de -

la Ley de la materia, la acción cambiarla en contra del acep­

tante, prescribe en tres aflos, en tanto las acciones deriva -

das del cheque regularmente prescriben en seis meses, ambos­

términos contados a partir de haber renecido el plazo de pre­

sentación. Acerca de esta contradicción el legislador, cre·-­

yendo solucionar el proble•a, determinó que la acción contra­

e! librado prescribía en seis menes, observándose aquí que el 

librado hasta antes de pagar el cheque certificado, mantendrá 

en su poder loe tondos atectadoe por la certiticaci6n 1 hasta­

que concluya el plazo de la presentación del cheque y ademáe, 

después de que transcurrieren seis •eses, por lo que el Banco 

se queda prácticamente con esos tondos, dada la prescripci6n­

de la acción cambiarla. Coao se aprecia el legislador trató -

de enmendar su error y dettf.r•inó que en este cano la preecrt2 

ción sería en beneticio del librador 7 no del librado que ee­

el obligado principal. 

Ante la circunstancia anterior el maestro Raúl Cer-
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vantea Ahu•ada seftala: El legislador estableci6 una preecrip­

ci6n extintiva •is•a que no ea preecripci6n, porque no libere 

al obligado, que en este caso no es otro que el propio banco. 

(105). 

Por nuestra parte nos adheriaoe a lo pronunciado -­

por el •aestro Rafael De Pina Vara, r.especto a la pérdida, -­

robo o extravío del título que estamos analizando, toda vez -

que "Lo que debi6 decir el legislador en realidad, es que una 

vez transcurrido el término de preecripci6n, el librador tie­

ne el derecho de pedir al librado que le abone en su cuenta -

el !•porte del cheque certificado que no fue cobrado" (106). 

3.4 CHEQUES NO NEGOCIABLES. 

El cheque como título de crédito está destinado - -

aunque por esencia en un corto plazo a circular. Sin embargo, 

hay ~lgunas •odalidades y rormas especiales de este documento 

~ue por au naturaleza, desde el momento mismo de su emisión,­

º a trav4!s de algunas aiOdif'Ícacionee que se verán, están im -

pedidos a circular cambiariamente. 

3.4.1 CONCEPTO. 

En todos los cheques nominativos se puede insertar­

la cláusula "no negociable", "no a la orden", "no endosable"­

u otra equivalente. Así los chequee no negociables necesa 

riamente tendrán que ser nominativos, sin émbargo no todos 

los cheques no•inativos serán cheques no negociables. 

(105) Cf"r. Ob. Cit. Pág. 120. 
(106) Ob. Cit. Pág. 292. 
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En concreto, entende•oe por cheque no negociable el 

expedido en Cavar de deter•inada persona 7 que no puede ser -

trana•itido por endoso, sino por. ceai6n 1 puesto que la inaer­

ci6n de la cláusula que i•pidan la negociabilidad de un titu­

lo de esta clase, en virtud de sus erectos tendrá el carácter 

de irrevocable, por lo que habre•os de distinguir entre che -

ques no negociables por dispoeici6n expresa de la ley, y che­

ques no negociables por disposici6n accesoria del librador, o 

en general por cualquiera de sus tenedores. 

3.4.2 POR DISPOSICION DE LA LEY. 

Los chequee que la ley dispone expresamente sean -­

no•inati voe, no son negociables, tal es el caso de los expe -

didos a cargo del propio librado, a excepci6n del cheque de -

viajero, el certificado, el cheque para abono en cuenta y loe 

de caja, por lae siguientes razones. 

De confor•idad con lo dispuesto por el párrafo se -

gundo del artículo 179 de la Ley General de Títulos y Opera -

cianea de Crédito, loe chequea expedidos a favor del librBdo­

no son negociables, porque si los pudiera poner en circula -­

ci6n, el endoso reepectivo, valdría coao si hubiera aceptado­

el cheque, por lo que nadie dudaría en tomar un documento con 

esa particularidbd, con lo que el cheque se convertirla en un 

verdadero billete de banco, pues valdría como dinero en efec­

tivo, 7 como ya vi•oe ésto se entendería co•o una co•petencia 

a la atribución especial consistente en la emiei6n exclueiva­

de papel moneda por parte del Banco de •éxico. 

Aei•ismo, en este orden de ideas, encontramos fácil 

mente en la ley en cita, que loa chequea no negociables por -

diepoeici6n legal expresa, eon el cheque para abono en cuenta 
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(art. 198), el cheque certificado (art. 199), y loe cheques -

de caja (art. 200). 

3.4.3 POR VOLUNTAD DEL LIBRADOR. 

Los cheque no negociablee por voluntad del libra 

dor, o por inscripción de alguna cláusula que prohiba su cir­

culación cambiarla, inaerta en el cuerpo del docu•ento, por -

cualquiera de sus tenedores, serán aquellos que contengan la­

cláuaula "no a la orden", "no negociable''• "no endosable" u -

otra equivalente que de a entender que ese documento no se -­

puede trans•itir por endoso. 

3.4.4 SU TRANSMISION. 

21 artículo 25 de la referida ley, nos da la pauta­

para entender que loe cheques no negociables si se pueden - -

tranB•itir, clara está que será en la forma y con los efectos 

de una cesi6n ordinaria, •!entras no sea endosados a una lns­

tituci6n de Crédito, pera el pago correspondiente. 

A aayor abundaaiento los artículos 389, 390 y 391 -

del C6digo de Co•ercio, conteaplan le cesión de créditos no -

endosables. !ata puede hacerse en escrito privado fir•ado an­

te la presencia de dos testigos. (art. 2033 del C6digo Ci - -

vil). 

Consideramos necesario apuntar algunas direrencias­

exietentes entre la cesi6n y el endoso. y así tenemos: 

a) El derecho del cesionario no es autónomo ya que­

se le pueden oponer las mismas excepciones personales que el­

obligado hubiera opuesto al cedente. Mientras.que el derecho-
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del endoaatario, es aut6no•o al del endosatario. 

b) El cedente responde de la legitimación del dere­

cho cedido, no así de la solvencia del deudor. Lo que no auc! 

de al aanejarse el endoso, en el que el endosante ea garante­

en vía de regreso. (art. 90 LG.T.O.C.). 

e) Los derechos y las obligaciones de la cesión - -

provienen de un contrato. En contrasentido, el endoso provie­

ne de un acto unilateral. 

d) Le cesión puede ser parcial. El endoso eie•pre -

será total. (art. 31 L.G.T.O.C.). 

e) La cesión puede constar en docuaento que esté -­

separada del título. Mientras que el endoso debe constar en -

el documento mismo o en hoja adherida a él. (art. 29 L.G.T.O. 

c.). 

3.5 EL CHEQUE DK CAJA. 

En el desarrollo de este trabajo, dejamos estable­

cido que el cheque es un docu•ento que contiene una orden de 

pago dirigida a una Inetituci6n de Crédito, para que pague -

al beneficiario una cantidad deter•inada de dinero, por lo -

que de acuerdo a un principio lógico, estos documentos no 

pueden ser coneid~redos como chequee, ei son librados por el 

librador a su propio cargo. 

Ahora bien, cuando eetudie•oe el cheque de viajero­

veremos que eetos títulos, son expedidos e cargo del propio -

emitente. En el cheque de caja sucede lo Nis•o, porque el --­

Banco librador, los libra a su cargo. 
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3.5.1 ANTECEDENTES. 

Desde un particular punto de vista, creemos que el 

cheque especial en estudio, debido a su aecanisao y demás -­

particularidades, tiene co•o antecedente directo el cheque -

circular Italiano. Y consideramoe lo anterior, porque eaoe -

t!tuloe ca•biarioe, son e•itidos a la orden de una persona -

deter•inada por una entidad bancaria; y que contienen una -­

pro•eea incondicional de pagar al tenedor legítimo una suma­

deter•inada de dinero, en todas sus agencias, sucursales o -

correaponsallaa del Banco e•isor (107). 

De la opini6n anterior, pode•os apuntar que el - -

cheque circular Italiano, al igual que el de caja Kexicano,­

contienen una orden incondicional de pagar una cantidad de -

terminada de dinero, emitido por una Inatituci6n Bancaria; -

pagadero en todae las agencias o sucursales del Banco emi 

sor. Además. confor•e vayamos avanzando en el estudio del 

c~equ.c de caja, notareaoo que por sus características, sí se 

aae•eja al •encionado cheque circular. 

Por otra parte, el cheque en general, no debería -

de ser librado e cargo del propio librador, ya que en una -­

persona se reúne la dualidad acreedor-deudor y loe derechos, 

así coao las obligaciones de éstos. Situación ésta que con -

sideramos aberrante, porque c6~o es de que una persona se -­

puede exigir un pago aeimisme. De la aanera anterior, " ••• el 

cheque pierde su función econ6mica-jur!dica propia, pera - -

asuair la del pagaré,que contiene una promesa y no una orden 

de pago y prescinde, consecuentemente, de la relación de - -

provisi6n 11 (108). 

(107) Cfr. Garrigues Joaquín. Contratoe Bancarios. Ob. Cit. Pág.515 
(108) De Pina Vara Rafael. Ob. Cit. Pág. 294. 
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Así las cosas, el maestro Felipe de Jesús Tena, -­

comenta que este tipo de documentos no son cheques sino pa -

garés a la vista, ya que se libren por una Institución a car­

go de si •is•a, seftalando que estos titulas serán cualquier­

cosa •enoe cheques, ya que éstos presuponen una trinidad de­

personas, que son el librado, librador y el beneficiario o -

tomador. Y que le Ley Uniforme del Cheque, prohibe que este­

documento sea librado a cargo del propio librador, porque a­

diferencia de una orden de pago, se tendría una una obliga -

ción de pago a la vista euecrita por el librador (109). 

No obstante lo anterior y debido a loe usos banca­

rios, la legislación ~exicana, ha permitido que el cheque -­

sea librado a cargo del propio librador, observando eeta - -

contradicción en el mecanismo de los llamadoe chequee de ca­

ja, cuyo régimen jurídico está reglamentado en el artículo -

200 de la L.G.T.o.c., al establecer. 

ART. 200.- 11 5610 las Instituciones de -

Crédito pueden expedir chequea de caja­

ª cargo de sus propias dependencias. -­

Para eu validéz estos chequeo deberán -

ser nominativos y no negociables 11
• 

Sin embargo, en la práctica bancaria se admite es­

ta excepción estableciéndose como razoneble, porque cada su­

cursal o corresponsalía, es considerada te6ricamente como un 

ente jurídico distinto al de la matriz. 

3.5.2 CONCEPTO. 

Para el tratadista Joaquín Garrigues, el cheque de 

(109) Cfr. Ob. Cit. Púg. 558. 
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caja es: 11 Un título de crédito cambiarlo, e•ltido por una -­

entidad bancaria autorizada, y que contiene una promesa in -

condicional de pagar al tenedor legitimo una suma determina­

da de dinero en todas las agencias, sucursales o correepon -

eal{as del Banco emisor" (110). 

Por su parte el maestro Rerael de Pina Vara, lo -­

concept6a en la siguiente forma: 11 Loe cheques de caja son -­

precisamente los expedidos por las Instituciones de Crédito­

ª cargo de sus propias dependencias'' (111). 

En nuestro particular punto de vista, entendemos -

por cheque de caja a aquel documento expedido por un Banco a 

cargo de si •ie•o, para ser pagadero por sus sucursales o -

por la ais•a oficina emitente. 

3.5.3 REQUISITOS. 

Los requisitos de validéz que le impone la Ley - -

Mexicana a estos documentos, para que surtan sus efectos co­

mo titulos de crédito, consisten en que sean expedidos por -

una Inetituci6n de Crédito contra si misma en ~orma nominat! 

va y no negociables. 

La determinación de que deban ser nominativos, - -

obedece a que si se permitiera su expedición al portador, -­

por ende seria negociable, y traería consigo una competencia 

con el billete de Banco, que como ya vimos, su emia16n es -­

racultad exclusiva del Banco de México. Además: "Los chequee 

de caja no son negocieblea porque la anomalía de su creaci6n 

(identidad de girado girador) y su ~inalidad de servir es 

trictamente en el interior de la negociaci6n emisora, loe --

( 110) 
(111) 

Curoo de Derecho Mercantil. Ob. Cit. Pág. 940. 
Ob. Cit. Pág. 295. 
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hacen ineptos para su negociación" (112). 

3.5.4 UTILIDAD PRACTICA. 

La utilidad de este tipo de docu•entos la cante• -

plan las Instituciones Bancarias para el pago directo n sus­

beneficiarioo, además de los salarios u honorarios, rentas,­

iapueatos, intereses a sus inversionistas, transferir dinero 

de une plaza a otra. y un sin número de necesidades inter --

nas. 

Ahora bién, de la utilidad anterior pueden gozar -

los cuentahabientes de la Instituci6n Bancaria o bien oque -

llos que aun no siéndolo decidan adquirir un cheque de esta­

especie mediante su co•pra, para lo cual deber~n determinar­

e! no•bre del beneficiario, quien regularmente será a quien­

se habrá de realizar un pago pecuniario, cu•pliendo así con­

las mós amplias seguridades de su pago. 

Lo anterior se observa en el aomento en que alguna 

persona solicita al Banco que es el librador-librado el mis­

mo tiempo, un cheque de caja, •ediante el pago de su importe 

y de le co•iai6n respectiva, logrando con ello el comprudor­

del docu•ento eCectuar pagos con la seguridad de que el che­

que le será to•ado, porque exiete la certeza de que su im -­

porte le será cubierto a la vista, por eetar respaldado por­

el Banco e•itente, el cual desde el •o•ento en que expidi6 -

el título, tuvo en su poder el importe del aisao. 

3.6 EL CHEQUE DE VIAJERO. 

3.6.1 ANTECEDENTES. 

(112) Rodríguez Rodríguez Joaquín. Ob. Cit. Pq. 176. 
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El origen del •ecaniamo de esta forma especial del 

cheque, lo encontraaoa, desde nuestro particular punto de -­

vista en el •anejo de las incipientes letras de cambio, pre­

ciaa•ente e partir del llamado contrato de cambio trayecti -

cio aedieval, que se docu•entaba a través del giro de le le­

tra, lo cual determinare•oe como conclusi6n en este monogre­

~{e, las cuales eren pagadas al tenedor que se legitimaba -­

para su cobro. 

Pera fundamentar lo anterior, citaremos al trata -

dieta Lorenzo Benito, quien respecto al contrato mencionado­

nos dice: ''Cuando loe cambiantes alzaron el vuelo (y con el­

titulo de banqueros quisieron ser los reguladores del comer­

cio nacional e internacional, monopolizaron el comercio de -

la •oneda metálica), no bastándoles el canje de moneda pre -

eente por moneda presente de distinta especie, pero de igual 

valor, dieron vida a otra forma de cambio: El cambio de mon~ 

da presente por moneda ausente, ya en el mismo lugar, ya en­

l~genes distintos. Entonces la técnica jurídica llamó Cambio 

•inuto o al Detall (Cambio Manual) por hacerse de mano en -­

•ano, al cambio de moneda presente por monede presente; Cam­

bio Seco, al cambio de moneda presente por moneda ausente, -

en el aismo lugar y pasado cierto tiempo entre lae suceaivas 

entregas, 7 Cambio Trayecticio o Cambio Real, al cambio de -

•oneda presente por moneda ausente, a recibir en plaza die -

tinta de la que oc hizo la entrega de la primera (operaci6n­

cuyo primer objeto no fue otro que el de evitar los rieegos-

7 gastos del transporte del dinero)'' (113). 

Aei•ieao, el autor en cita, conceptúa específica -

•ente al Contrato de Cambio Trayecticio como 11 Un contrato -­

por virtud del cual una pereona entrega a otra una cierta -

(113) Manual de Derecho Mercantil. T. 11 3a. Ed. Editorial Victo­
riano Suárez. Eepaila 1924. Pág. 580. 
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cantidad de dienro en cierto lugar pare recogerla en otro -­

distinto 7 de una tercera persona'' (114). 

Sin e•bargo, la opinión do•inante, sostiene que el 

cheque de viajero encuentra un doble origen, en el Cheque -­

Circular Italinao (assegno circolare) que apareció un poco -

antes de la primera guerra •Undial, y al traveller•s Ceck -­

estado unidense, que tuvo su origen a fines del siglo pasa -

do. Docu•entos surgidos por necesidades diferentes y para -­

resolver proble•as propios de cada uno de estos paises, como 

lo vereaoe en el desarrollo de este capítulo (115). 

Reepecto al Cheque Circular Italiano, Joaquín Ro -

dríguez Rodríguez, señala que ••. surgen en la postguerra de 

las necesidades de obtener cheques que ofrecieran una abeol~ 

ta garantía de pago, para éllo el Banco entregaba un talona­

rio de chequee, cada uno por una eu•a determinada contra pa­

go de su valor; el Banco no devolvía el dep6sito oino contra 

entrega de loa chequea. Por lo que se piensa que el antece -

dente directo del cheque de viajero corresponde a la costum­

bre coaercial practicada en 1912, por los Bancos y Compañías 

de turismo con corresponsalea en todo el mundo {116). 

Por otro lado, se dice que la agencia de viajes 

Inglesa Thomas Cook and Son, ut1liz6 en 1870 por primera vez 

en loa Estados Unidos de A•érica, y después, de igual manera 

en 1875 en Inglaterra auténticos chequee de viajero a loa -­

que se les llam6 Circular Motee. Estos instruaentos se com -

(114) Ob. Cit. Pág. 567. 
(115) Cfr. Cervantes Ah....ia Halil. Ob. Cit. pq. 120 Rodrlguez - -

Rodríguez Joaquín. Ob. Cit. Pá¡¡. 169. Garrigues Joaquln. Cur­
so de Derecho Jlercantil. Ob. Cit. P6g. 940. Fontanarrosa - -
Rodolfo O. Ob. Cit. Pág. 200 

(116) Cfr. ob. Cit. Pi¡¡. 169. 
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ponían de dos docuaentos, uno el propiaaente llamado Circu -

lar "otee, el otro, que era una carta deno•inada de IntroduE 

c16n (Letter of Indication). El priaer formato, contenía la­

fecha de e•i•i6n, el noabre del pasajero y el nú•ero de car­

ta, eate docu•ento autorizaba a su tenedor a librar a cargo­

de la Co•paftia Thoaas Cook and Son. En tanto que la carta de 

Introducci6n, se constituía en la pre~entación del turista -

de la agencia de viajee a los correaponealee e~tranjeros, -­

•is•o docuaento que contenta la firma del titular, loa nú•e­

ros de serie y valor del docu•ento (117). 

Poeterior~ente, esta práctica se arraiga en loa -­

Estadoa Unidoe de Aaérica 1 ea en 1811 cuando M.F. Beny em -

pleado de la A•erican Exprese Co.t por instrucciones del en­

tonces presidente J.C. Yargo, ide6 y registró a su nombre un 

documento denominado A~erican Exprese Traveller'e Cheque, -­

antecedente in•ediato del cheque de viajero ~oderno. (118). 

No obstante respecto al origen de esta Corma espe­

cial del cheque, el ~aeatro Emilio Langle y Rubio, apunta: -

"Tuvo au origen en la mente de las grandes compaftias de via­

jes y navegación, que la idearon para evitor obstáculos a -­

los viajeros, derivadso de las necesidades de llevar demaai! 

do dinero consigo y de efectuar en el extranjero cambios dc­

•oneda" (119). Lo anterior, a nuestro juicio, es acertado t~ 

•ando en consideración la afieja operatividad de la letra de­

cambio que documentaba al Contrato de Cambio Trayectlclo. 

(117) Cfr. Conde bota.a Isidro. DocWDentos •ercantiles El Cheque 
y el Traveller Cheque .. la. Rd. Editorial Hijos de Santia­
go Rodríguez. España. Pág. 26. 

(118) Cf'r. De Pina Vara Ra.f"ael. Ob. Cit. Pág. 297. 
(119) Ob. Cit. Pág. 474. 
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3.6.2 CARACTERISTICAS. 

De con~oraidad con lo preceptuado por loe ertícu -

loe del 202 al 207 de la L.G.T.o.c., el cheque de viajero -­

tiene lee siguientes particularidades: 

Son expedidos por el propio librador-librado y a -

su cargo; estos docu•entos son puestos en circulaci6n una -­

vez que el tomador haya pegado su importe el Banco emisor, -

por lo que hablamos de una perfecta co•pre de chequee. 

El emitente entrega al turista un talonario conte­

niendo esqueletos de estos títulos, ade•áa del recibo que -­

a•pare la co•pra, éste con la finalidad de agilizar la repo­

sici6n para el caso de robo o extravío, anexando una egenda­

en la que se indican los doaicilios en que se puedan hacer -

eCectivo su cobro. 

La forma especial del cheque que estamos analizan­

do debe ser pagadero por el principal establecimiento del -­

librador-librado aoí co•o por sus sucursales, agencias o ~ -

corresponsalías, ubicadas en todo el •undo, cubriendo cual -

quiera de éstae el cheque en calidad de prescntante del li -

brador-libredo, confor•e a loe artículos 202 y 204 de la - -

LG.T.o.c. 

El cheque de viajero tiene que ser expedido a la -

orden de una persona deter•inada, consignando en el cuerpo -

del documento el nombre de ésta co•o beneficiario. Las Ins -

titucionee que e•iten docu•entoe de esta clase con la le7en­

da al portador, serán sancionadas con un tanto igual al del­

importe de loe documentos, ade•éa de que loa aiamos, no sur­

tirán efectos de títulos de crédito, de conformidad con lo -

preceptuado por el articulo 72 de la L.G.T.o.c •• 
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Este sanción es con la finalidad de evitar que -

los chequea aencionadoe se convierten prácticamente en bi -

lletea de Banco con capacidad liberutoria de obligaciones,­

toda vez que éstos contienen una orden de pago a la vista -

auscrita por el librador-librado; además de impedir la com­

petencia con la eaisión de aoneda, que ea facultad exclusi­

va del Banco de México, hecho que analizamos cuando estudi! 

•os el cheque certificado. 

Para dotar de una seguridad eficoz al cobro de -­

eotoa cheques, que no tienen otra finalidad que reembolsar­

a! turista su dinero, se ha establecido el sistema univer -

aal denominado "doble fir•a'' consistente en que el titular­

al recibir los docuaentos firma ~~ petici6n del librador -­

librado, el que certificará la firma. Posteriormente, el -­

hacerlos efectivos, el beneficiario deberá firmar otra vez­

el titulo frente a la sucursal, agente; correeponeul o de -­

aquel comerciante que haga efectivo el documento, quienes -

~erificarán la autenticidad de les firmas, y solicitarán -­

que el beneficiario ee identifique plenamente como legítimo 

tenedor regularaente con su pasaporte, como ee puede inter­

pretar de loe artículos 203 y 204 de la mencionada Ley. 

La falta de pago o de reembolso inmediato al ten! 

dor legitimo, constituye responsabilidad para el emisor, -­

consistente en reintegrar la cantidad consignada en el doc~ 

aento no pagado más loa daños y perjuicios que en ningún -­

ceso serán inferiores al 20% del valor del documento que -­

haya dejado de 9agarse, según el articulo 205 del multici -

tado ordenamiento legal. 

El cheque de viajero puede presentarse para su -­

pago en cualquier tiempo, siempre y cuando no haya trena -­

currido el plazo de prescripción que de conformidad con el-
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artículo 207 de la Ley de Títulos de Crédito Mexicana, ea -

de un afto contados a partir de la Cecha en que los cheques­

son pueatoa en circulación. 

El cheque de viajero tiene una apariencia Cor•al­

con el cheque ordinario, pero se distingue, coao ya viaos,­

en que el librador y librado son una aie•a Institución; ta! 

bién dijiaoe que este tipo de documentos, son pagaderos en­

el territorio nacional o en el extranjero, y sólo se expi-­

den por cantidades deterainadaa en aoneda internacional que 

son subaúltiplos de 10 d6lareo. Asiaie•o, •encioneaos que -

eiempre deben ser nominativos y por último eeftalamos que en 

el cuerpo del docuaento hay dos espacios para ser llenado -

por el turista con eu tirma, ya indicaaoe el •o•ento en que 

deben ponerse éstas. 

3.6.3 CONCEPTO. 

El concepto legal del cheque especial que estaaoa 

estudiando, nos lo da el artículo 202 de la L.G.T.O.C., es­

tableciendo: 

ART. 202.- "Los chequee de viajero eon­

expedidos por el librador o au propio -

cargo, y pagaderos por su eatableci - -

atento principal o por las sucursales o 

los corresponsales que tenga en la Re -
pública o en el Eatranjero. Los chequee 

de viajero pueden ser puestos en clrcu­

laci6n por el librador, o por sus su -­

curaalea o corresponsale• autorlsados -

por El al efecto". 

No obstante, la doctrina dice que el cheque de --
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viajero puede ser derinido coao "Aquél en que el Banco gi -

rada ea al •ia•o tieapo girador, y que puede ser cobrado en 

direrentee lugares de la Rep6blica o del Extranjero" (120). 

Aaiaia•o, Lorenzo •osea, lo derine como ''un che -

que a la orden, creado por une Inetituci6n de crédito, a -­

cargo de todas sus sucursales y corresponsales, sobre cent! 

dadee ya disponibles en la Inatituci6n en el momento de su­

creac16n y pagadero a la vista en cualquiera de dichaa de -

pendencias" (121). 

Una concepción más concreta es la que establece -

que loa traveller'a check, "eon chequeo librados por una -­

Instituci6n de crédito a su propio cargo, y pagaderos por -

su establecialento principal o por sus sucursales o corres­

ponsales autorizados al erecto" (122). 

Por nuestra parte apuntamos: El cheque de viajero 

~a el docu•ento que contiene una obligaci6n de pago otorga­

da por un Banco de solvencia reconocida internacionalmente, 

en favor de su tenedor, que puede hacerse erectivo a le - -

vista con el e•itente, así co•o con sus sucursales, agentes 

o corresponsalías, establecidas en cualquier parte del mun­

do. 

3.6.4 NATURALEZA JURIDICA. 

En la doctrina se discute si el traveller•e 

check, reune loe requisitos para considerarlo como un verd! 

(120) Rodríguez Rodríguez Joaquín. Ob. Cit. Pág. 189 
(121) Aut. Cit. Por Cervantes Ahumada Raúl. Ob. Cit. Pág. 120. 
(122) De Jesús Tena Felipe. Ob. Cit. Pág. 557. 
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de ro cheque. 

Al respecto, la acucid,ad jurídica del tratadieta­

Jacques Bouteron, sefiala: "Una orden dirigida de una aanera 

alternativa a doe girados, o, de una aanera sucesiva, a dos 

o aáa librados, no es un cheque¡ es un pagaré, e•itido por­

un banco, ya sobre sus sucursalee. (123). 

El cheque de viajero contiene una promesa de pago 

a la vista suscrita por una Instituci6n bancaria o sus fi -

liales a cargo de s! •is•as, de donde surge la notoriedad -

de una aulticidad de libradores que al ais~o tiempo reaul -

tan deudores ca•biarios, pues dicho docuaento es pagadero -

por los propios e•itentee, dándose una multicidad de libra­

dos, por lo que puede ser considerado como un pegará. (124) 

Por otro lado, un sector doctrinal, coneidera al­

cheque de viajero como una carta de crédito (125). 

Respecto a estas dos posiciones, haremos algunos­

coaentsrios. 

El cheque de viajero, no puede ser considerado -­

como un pegaré, porque aunque ea e•itido por el propio gir! 

do, existe una dualidad jurídica, desde el punto de vista -

econ6mico. 

Por lo que hace e la equiparaci6n del trsveller'a 

check, con la carta de crédito, esto es err6neo, por lo - -

siguiente: En principio, la carta de crédito no es negocia­

ble, en tanto el cheque de viajero, e! es susceptible de --

(123 Ob. Cit. Pág. 161 
(124) Cfr. De Pina Vara Rafael. Clb. Cit. pq. 297 

Cfr. Rodríguez Rodríguez Joaquín. Ob. Cit. Pág. 192. 
(125) Cfr. Fontanarroaa o. Rodolfo. 
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negociaci6n. Por otra parte en tanto con la carta de crédi­

to, ae pueden exigir diversas prestaciones, con el cheque -

de viajero, a6lo da derecho a exigir la cantidad incorpora­

da en el titulo. Asi•ieao, aientrae que la carta de crédito 

puede aer anulada en cualquier aoaento por el eaitente, con 

e6lo dar aviso al portador, por el contrario el título en -

estudio, no puede ser anulado, porqu~ el emitente, eat& - -

obli&ado al pago. 

In cuanto a la naturaleza jurídica del cheque de­

Yiajero, podeaoa concluir diciendo: aunque presenten cier -

toe variedades con el ordinario, deben ser consideradas co­

ao chequea. 

3.6.5 FINALIDAD. 

El turista quiere evitar la necesidad de llevar -

consigo dinero que necesita en eu viaje,por razones de co -

modi~ad y te•or a robo o extravlo, además de que le eea --­

f6cil hacerse de dinero en el •o•ento en que lo necesite, -

lo que consigue con el cheque de viajero, eata es la fina -

lidad central de este docu•ento. 

El cheque de viajero evita loa inconvenientes de­

que el turista transporte dinero en efectivo, ade•áe de Ca­

cilitar el cambio de •oneds de curso legal en el pa{e visi­

tado. Co•o este documento opera con el sistema de doble fi~ 

•a, es una seguridad adicional que reduce las posibilidades 

de cobro por parte de un tenedor ilegítimo. 

3.7 CHEQUE VADP.•ECU• O DE PAGO 
GARANTIZADO. 

To•ar un cheque en pago, por sie•pre trae conei -
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go la incertidumbre sobre la existencia de fondos en poder­

del librado para pagar ese docu•ento, aalvo que el Banco -­

con carácter de librador-librado, lo haya puesto en circu -

laci6n co•o sucede en loe chequ~s de caja y de viajero, ya­

que en ningún otro caso, asu•e la obligaci6n de pagar. La -

ventaja citada en el párrafo anterior, también se observa -

en el •anejo de los llaaados cheques vademecu~ o de pego -­

garantizado, o también denoainados de provis16n garantiza -

da. A continuación se profundiza lo suficiente para enten -

der el •anejo de esta foras especial del cheque. 

3.7.1 ANTECEDENTES. 

Después de haber consolidado el aonejo de los ch! 

ques certificados, en el inicio del siglo XX, la práctica -

bancaria Inglesa, procedi6 e instruaentur.lu circuluci6n de 

otros chequee cuyos requisitos pare su pago fuesen más acc! 

sibles al público en general, pero con los mismos efectos,­

fue así coao la banca Británica, estableció un sistema por­

medio del cual otorgaba a sus clientes, la seguridad de que 

sus cheques serian pagados indefectible•ente, pare esto, .el 

Banco sólo entregaba a su clientela talonarios eapeciules,­

previo el depósito de nu•ererio 7 en cada uno de loe esque­

letos contenidos en esas chequeras, el banco anotaba la ca~ 

tidad •áxima por la cual el cheque podría ser librado, por­

lo que el tomador tenia plena seguridad de que la Inetitu -

ción Bancaria, cubriría dentro de sus li•ites el documento­

que se le presentaba para su pago, pues este instrumento,-­

tenia el respaldo de un banco. (126) 

(126) Cfr. Cervantes Ah..ada Raúl. llb. Cit. p6g. 122. 
Cfr. Luis -E. El cheque. llb. Cit. pq. 309. 
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Asi•is•o, la práctica bancaria Italiana, a través 

de la Banca di Napoli, en el afto de 1926, e•pez6 a utilizar 

este tipo de chequee, al que se le denomin6 "essegno vade -

•ecu•" y una vez que se regla•ent6 jurídicamente, se le - -

llaa6 "assegno a coperatura garantita". Posteriormente este 

instruaento de pago se utiliz6 en Colombia en 1971, en - -­

Mhxlco precisamente al Banco de Lon~res y México, S.A. en -

1972, puso en circulación un cheque al que se le denominó -

"Cheque Garantizado Serfín", el cual dej6 de emitirse en --

1978, más tarde en uruguay, se usó en 1975, y en Argentina­

ae dejó de utilizar en 1960 (127). 

Las Instituciones Bancarias antes eefialadas, lle­

varon a la práctica lo eaisi6n del cheque vademecu•, en las 

siguiente forma: El banco entregaba al adquirente que com­

praba estas fomas especiales del cheque un talonario con -­

esqueletos de cheques vsdemecum, además de una tarjeta quc­

contenla un número de serie, el número de la cuenta de che­

que~ asignada, el nombre y la firma del titular. 

Cebe hacer notar que pare perfeccionar los efec­

tos de este tipo de chequee, el banco celebraba con diver-­

sos estableci•ientos comerciales, convenios para que acep -

taran en pago de servicios o mercancías catos documentos, -

sin que se dudara sobre la existencia de fondos para cubrir 

el cheque recibido,pues llevaba incorporada la declaraci6n­

del banco emisor que lo coaprometla a pagar e su presenta -

ci6n ese documento. Al efectuar un pago, el tenedor debería 

•ostrar la tarjeta, para que el tomador cotejara la firms­

con la que se signaba el cheque, la cual debería de ser - -

idéntica¡ además de verificar que el cheque se librara por-

(127) Cfr. Bonfante llario A. 1 Garrone José A. Ob. Cit. Pág. 377 

Cfr. Bauche Garciadiego Mario. Ob. Cit. Pág. 115. 
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la cantidad que se expedía. Este título siempre debería ser 

no•inativo y el to•ador sólo podía endosarlo al banco para­

au pago ( 128). 

3.7.2 CONCEPTO. 

La deno•inación de la for•a especial de cheque en 

estudio, deriva del latín "vade mecu•", que significa "ve -

conmigo•• (129), por lo que se entiende que el documento al­

circular, lleva consigo la seguridad de que su importe se -

encuentra garantizado en cuanto a su pago. 

Acerca de este cheque especial tan peculiar.El -­

tratadista Manuel Broseta Pont. nos dice que el vademecu• -

es"··· un cheque cuyo pago está garantizado por el propio­

banco librado, que debe ser presentado para su cobro en el­

propio banco" (130). 

Por su parte Tullio Ascarelli apunta: En este ti­

po de docuaentos, se cuenta con la existencia de fondos, y­

por ende con el pago seguro que hará el banco, por lo que -

es utilizado cotidianaaente en las operaciones de adquioi -

ción de bienes o coneuaos (131). 

El Cheque Vadeaecum acevera Joaquín Garrigues. 

••se deCine en la doctrina coao titulo de cr6dito cambiarlo, 

emitido a la orden por una entidad bancario autorizada, y -

que contiene una promesa incondicional de pagar al tenedor-

(128) 

(129) 

(130) 
(131) 

Cfr. Paolo Greco. Ob. Cit. pág. 321 
Cfr. Bauche Garciadiego Mario. Ob. Cit. púg. 116. 
Cfr. lloliner, María. Diccionario de Uso del Eepaftol. la. 
Edici6n. Editorial Gredoa, S.A., •drid Eapalla. 1972. Pi¡¡. 
1432. 
Ob. Cit. pág. 610 
Cfr. Ob. Cit. pá¡¡. 547 
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legiti•o una au•a determinada de dinero en todas las agen -

etas, sucursales o corresponsalías del Banco emisor" {132). 

Desde nuestro particular punto de vista, y des -­

puéa de haber hecho el análiaie del cheque ordinario, así -

co•o de aue •odalidades y for•as especiales, podemos decir­

que el cheque vademecum, es una combinación entre el cheque 

de caja, el de viajero y el certificado, vigentes en nues -

tra legialaci6n. Esta posición obedece a que en el cheque -

de caja al igual que en el de pago garantizado, el adqui -­

rente realiza un depósito de dinero previo a su entrega, se­

ase•eja con el cheque de viajero, porque estas dos figuras­

requieren que su to•andor inicial compre precisamente los -

cheques de referencia al librador que es también librado, -

quien ta•bién pagará su importe a través de sus representa~ 

tes. El cheque certificado se parece al vademecum, porque -

en a•boa el banco responde del pago del título. 

3.7.3 SU LEGISLACION. 

El proyecto para el nuevo Código de Co•ercio, co~ 

te•pla a loe chequea vademecum, y eatablece la poeibilidad­

de que el banco entregue a su clientela esqueletos de che -

quea con provisión garantizada, en los que se hará constar: 

1,- La fecha de entrega del documento. 

2.- La cuantía m~zima por lu cual el cheque 

puede ser· librado. 

3,- Su emisión en forma nominativa. 

4.- La entrega de los machotes de estos che­

ques, produce efectos de certificac16n. 

( 132) Cfr. Contratos Bancarios. Ob. Cit. pág. 515. 



s.- El plazo de viaencia de sus efectos, 

en cuanto a que la garantía de le -­

provisi6n se extingue a loe tres me-.-
nea de haberse entregado loa aecho -

tes. 

6.- La le7enda "e61o podrA ser endosado­

ª una Instituci6n de Crédito" (133). 
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Por su parte, Don Cervantes Ahumada Raúl, reCi -­

riéndose a loe cheques vademecu•, en el proyecto del C6digo 

de Comercio y en su obra, nos da su punto de vista diciendo 

que no es necesario se establezca una reglamentac16n para -

este tipo de docuaentos, porque si la práctica co~ercial 

loa llegara a requerir, esta especie de chequee, podrían 

e•itiree sin ningún proble•a bajo la tutela de la actual 

Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito. (134). 

(133) Cfr. Luis llulloz. Ob. Cit. pig. 310 
(134) crr. Ob. Cit. páa. 122. 
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e o " e L u s 1 o " E s 

PRIMERA.- El cheque es un título de crédito por m~ 

dio del cual se dirige a una Instituci6n bancaria, une or -

den incondicional de paaar a la vista una cantidad de dine­

ro determinada a su benericiario, a cargo de una proviei6n­

prevla que esti en poder del banco''~ 

SEGUNDA.- La i•portancia del cheque como documen­

to de pago y compensatorio, es la de contribuir a la circu­

lación de la riqueza, disminuyendo as!, loe riesgos que im­

plican el transporte material de numerarios. 

TERCERA.- El cheque no es liberatorio de obliga -

clones de pago, porque co•o titulo de crédito que es, siem­

pre se recibe salvo su buen cobro, por lo que para estar -­

liberado de la obligación es necesario se cubra el documen­

to. 

CUARTA.- Son cheques eepecialee en raz6n de que -

el pago de loe ~is•os está eujeto a determinadas condicio -

nes o requisitos que no rigen para los demás. 

QUI"TA.- El cheque cruzado restringe su presenta­

ci6n para el pago, •ás no así su circulaci6n. Porque su fi­

nalidad radica exclusivamente en que sea cobrado •ediante -

el dep6sito que haga su tenedor en una cuenta bancaria, pa­

ra ser cobrado a su vez por el depositario (banco), •edian­

te la co•pensaci6n. 

SEXTA.- El cheque para abono en cuenta, no es ne­

gociable, a partir de la cláusula que lo distingue, reetri~ 

guiendo au pago en efectivo, siendo necesario se abone a -­

una cuenta bancaria. 
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SEPTJMA.- El cheque certificado, tiene como fun -

ción primordial, la de· proporcionar seguridad al beneficia­

rio, de que ese documento, le será pagado a su presentación 

ein ninguna eventualidad, toda vez que eu certificación - -

coneiate en la declaración hecha por el librado en el pro -

pio documento, de la existencia de fondos suficientes para­

cubrir su importe, 

OCTAVA.- Es necesario oe reforme el párrafo cuar­

to del artículo 199 de la Ley General de Títulos y Operaci~ 

neo de Crédito, para que en vez de equiparar la certifica -

ción con la aceptación de una letra de cambio, se diga que­

el librado está obligado a retener los fondos afectados por 

lu certificación, durante el tiempo de presentación del - -

cheque, además es erróneo hablar de su revocación, yu que -

más bien debería hablarse de una anulación de efectos, 

NOVENA.- Los cheques pueden ser no negociables, -

por disposición expresa de la Ley o por voluntad del tene -

dor. No son negociables porque así lo dispone la Ley. El -­

cheque para abono en cuenta, el certificado y el de caja. -

Y se coneiderun no a la orden por determinación de sus tom! 

dores aquellos en que se inscriben en su cuerpo la restric­

ción que impide su negociacioñ cambiaría. 

DECJMA.- El cheque de viajero, evite que el turi! 

tu transporte consigo dinero en efectivo, facultándolo para 

cuando llegue a su destino, haga erectivo el cobro del doc~ 

mento en cualquier sucursal, agencia o corresponsalía del -

llbr1Jdo, por moneda de curso legal en el país visitado. 

DECINA PRIMERA.- En virtud de las relaciones co -

mercialee implícitas en el cheque de viajero, este documen­

to requiere de una legielución internacional uniforme. 
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DECUIA SEGUNDA.- Los bancos mexicanos 1 e6lo fun -

clonan co•o agencias de colocación de cheques de viajero, -

en virtud de ser expedidos por cuenlu de una Institución 

de Crédito de solvencia y reconocimiento internacional. 
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